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D. Antonio Garrido I de la Real Academia de Bdlas Artes d« 8in 
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C R Ó X I O A G E N E R A L . 

— El Santo de S. M., ó hablando exquisitamen­
te, su fiesta onomástica, se ha celebrado con el 
aparato de costumbre: recepción en Palacio de 
la comisión del Senado y luego la del Congreso, 
únicas que tienen voz y asiento en aquel acto; 
los discursos de felicitación y de gracias Re­
cepción más íntima en la Cámara, del Gobier­
no y los más altos dignatarios en la Milicia, la 
Iglesia, Grandeza y Diplomacia, y la más nutrida 
en el salón del Trono de las comisiones de cada 
corporación, y los particulares que por su esta­
do deben tomar parte en el desñle. La tradición 
no permite innovaciones, sino muy de tarde en 
tarde, por ejemplo, al suprimir, con buen acier­
to, el antiguo besamanos, que si era un signo de 
vasallaje, tenía también un simbolismo fílial quü 
la ciencia rechazó por antihigiénico, aunque la 
galantería social tienda particularmente á resu­
citarlo en menos altos, pero aristocráticog salo­
nes. Iba á decir que, siendo las ceremonias pa­
latinas siempre iguales, por lo invariable de la 
etiqueta, ¡cuántas diferencias hallaríamos de per­
sonajes, uniformes, distintivos y corporaciones, 
si el cinematógrafo se hubiera inventado en tiem­
po de Carlos V, registrándose en sus cintas, para 
estudiar la pinacoteca é indumentaria históricas, 
los destiles que en el antiguo Alcázar y en el 
Palacio actual se han verificado en las ceremo­
nias do este genero! Entonces veríamos la gran 
diferencia que los tiempos introducen en lo que 
nos parece tan igual. ¿No sería curioso, y más 
que curioso importante, para los estudios de ma­
ñana, establecer la costumbre de que se regis­
trasen con los nuevos aparatos esas ceremonias, 
conservando las cintas en el archivo de Palacio? 
Con sólo reflexionar en el placer y en los datos 
para infinitas investigaciones que nos propor­
cionaría la colección imaginaria de que hice 
mención antes, se comprende el valor de la que 
propongo para el día de mañana. 

^ N o sé si la innovación será aceptable, aun­
que la juzgo útil y extensiva á otras solemnida­
des de Congresos, revistas militares, procesio­
nes religiosas ó cívicas, entierros históricos, 
fiestas populares, funciones de teatro y todo es­
pectáculo en que el movimiento, el gesto y los 
ademaneS; lo que desaparece para siempre, pue­
dan y deban fijarse, teniendo en cuenta que á 
cada invento nace en el hombre una nueva ne­
cesidad y un manantial de observaciones. Es 
una gran omisión que no se forme un archivo 
que conserve las impresiones del gramófono y 
las cintas cinematográficas de la vida actual, que 
pronto pasará á ser arqueológica, con la expli­
cación del aparato en que hayan de sor utiliza­
das. Y volviendo al tema del Santo del Roy, hu-
biórase conservado la fiesta á bordo del Carlos V 
en Algeciras y la de la Capitanía general del Fe­
rro l , todavía de mayor actualidad por el carác­
ter de los brindis. 

—No siempre serían discretas esas cintas: aun 
la simple fotografía lo deja de ser actualmente 
al rondar con natural impertinencia una ele­
gante finca do Biarritz. 

—Pues no imitemos á los que se anticipan á 
los hechos, aun con la mejor intención, y mu­
cho menos á los que demuestran su mala volun­
tad, sin poder emplear sino armas ya ridiculas, 
que en nada afectan á la nobleza, á la bondad, á 
los sentimientos, á la belleza de lo que es puro 
ó intachable como el copo de la nieve, y tiene y 
tendrá en su día, tal vez próximo, todas las le­
gitimidades de la ley, de la historia, de la estir­
pe, de la actualidad política y moral, y hasta la 

del rencor que las malas hadas profesan por tra­
dición, en los nacimientos y las bodas Reales, a 
lo exquisito y delicado. 

— Tampoco se debe exagerar la circunspec­
ción, cuando la prensa, que todo lo acecha y 
lo publica, declara que la princesa de la Gran 
Bretaña Victoria Eugenia de Battenberg, nieta 
do la reina Victoria de Inglaterra y emperatriz 
de la India, es la elegida por el corazón de nues­
tro rey Alfonso XIII para esposa y para Reina, 
con gi-an satisfacción de su augusta madre y del 
pueblo español, y en término más retirado y hu­
milde de la nuestra. 

— ¡Vívala encantadora, la graciosa novia, cuyo 
nombre de Victoria es de feliz agüero para Es­
paña! 

^ 

— ;,No merecería también conservarse en el 
propuesto archivo la apoteosis popular que ha 
obtenido el gran patricio, el militar valiente, el 
historiador y periodista benemérito, el genenil 
Mitre, no sólo en su entierro, sino en toda la 
Uopública Argentina y en todo el Continentj 
americano? 

— Añada usted que en las Cortes españolas, el 
Ateneo y en toda nuestra prensa; pero ese tri­
buto es de otra índole, y no necesita cintas ni 
cilindros. Queda impreso en los periódicos, tie­
ne en las historias un lugar preferente, y deja 
huella permanente en sus escritos. España le re­
cuerda con cariño, y nosotros le despedimos 
con tristeza. 

— Pues creo que el paso por Sevilla del en­
tierro del Jirzobispo y cardenal Spínola debió 
reproducirse con su movimiento por la grandeza 
del aparato. 

— Poco ha disfrutado el Cardenal, desde la 
imposición de la birreta, su nueva dignidad: ha 
sido un honor fúnebre. 

^ 

-•¿Y el cuadro animado que podría conser­
varse de la inauguración de la rifa de benefi­
cencia en el patio del Banco? El dibujo y el fo­
tograbado darán idea del aspecto de la fiesta en 
un instante dado, pero es imperdonable que no 
perpetuemos la animación de las figuras, las on­
dulaciones de las faldas, las ojeadas y sonrisas 
de damas y galanes, los gestos de placer y con­
trariedad, es decir, el alma colectiva y el am­
biente de elegancia de aquel episodio de cari­
dad y cortesía, preparado por la Marquesa de 
Squilache y honrado con la presencia de la fa­
milia Real. 

— Advirtiendo que las generaciones futuras, 
en cuanto podemos predecir, han de ser más 
exigentes que la nuestra, en datos de las épocas 
anteriores: es cierto que les dejamos con las 
ilustraciones el gramófono y las instantáneas, y 
la prensa, detalles de nuestro tiempo, como nun­
ca dejó el hombre, pero tampoco dispuso de 
elementos tan poderosos para hacerlo. Si la im­
prenta detuvo, según el gran Quintana, 

La palabra veloz que antes huía, 

el fonógrafo detuvo la voz, y repite el eco ho­
radando los siglos, y el cine, abreviatura popu­
lar del cinematógrafo, que expresando lo mis­
mo, ahorra en una sola palabra cuatro sílabas y 
evita á los indoctos muchas equivocaciones, el 
cine, repetimos, no se nos ha dado en suerte 
sólo para juego y recreo fútil, sino con fines so­
ciales, históricos y de alta trascendencia, y la 
posteridad sabrá exigir cuenta moral á los mi­
nistros de Instrucción pública que maten el pre­
sente para el porvenir, no dejando al mañana en 
los archivos, los clisés de la voz y el movimien­
to contemporáneos, como pueden y debieran 
para que los hombres que vendrán reanimen, 
como magos, nuestras sombras y escuchen nues­
tros cantos y lamentos. La Instrucción pública, 
que sólo piensa en el presente, es media ense­
ñanza. Y ni siquiera hay colección oficial do mo­
destas fotografías; ni se atiende en los retratos 
que legamos á millares, á poner el nombro del 
interesado. 

Fomento, que había sido Biblioteca y antes con­
vento de la Trinidad. El acto que favoreció la 
Real presencia, le celebraba una Congregación 
titulada del Ave-María; si es moderna, no ha 
sido anunciada; si es antigua, demuestra su im­
portancia la calidad de la visita, y á la vez cierto 
olvido su poca nombradla en la actualidad. Y en 
esto caso la facilidad con que se borra de la me­
moria lo pasado. 

—Ya lo creo. Esa Congregación fue célebre, 
como fundada en IGll por el venerable trinita­
rio Fr. Simón de Rojas, el que purificó y dio 
nombre á la calle del Ave-María y á la inmediata 
de San Simón sin ser Santo todavía: fué tan 
popular, que hubo tumulto á su muerte de­
lante del convento para recoger reliquias de sus 
hábitos, como al morir la Beata Mariana de Je­
sús y el venerable Fr. Tomás de la Virgen. Los 
caballeros congregantes eran setenta y dos y 
otras tantas las esclavas del Dulce Nombre do 
María; y los demás eran supernumerarios. Te­
nían, y supongo que tendrán, el deber de repe­
tir setenta y dos veces al día la salutación Ave-
María, y dar comidas á setenta y dos pobres; an­
dando el tiempo, los congregantes fundaron el 
Hospicio de Madrid, primero al fin de la calle 
de Santa Isabel, á espaldas de una casa de locos, 
que ya no existe. Cuenta la crónica de la Con­
gregación, que tuvo origen Real; la reina doña 
Margarita sufrió en El Escorial un accidente tan 
largo, que estuvo tres días como muerta; llama­
do por Felipe III el P. Simón de Rojas, llegóse 
á la Reina, y dijo: <=Ave María»; T>.^ Margarita 
contestó incorporándose: «Gratia plena, padre 
Rojas.» 

— ¿Eso es histórico? 
—Eso pertenece á la semihístoria. Ello es que 

fueron congregantes Felipe III y IV, Carlos I I 
y las reinas respectivas; dos de Francia, Ana de 
Austria y María Teresa, numerosos príncipes é 
infantes, y los archivos de la Congregación, que 
hoy parece revivir, tienen firmas históricas de 
la más alta alcurnia. Lo que ignoro es qué se hi­
cieron los restos de su famoso fundador. 

— Volvamos el asunto por pasiva: S. M. la 
Reina asistió hace pocos días á otro acto bené­
fico y reparto de limosnas en una capilla con­
servada en el solar del derribado Ministerio de 

— Quisiera más detalles. 
— Podrían ser curiosos, pero no me dejarían 

consignar otras noticias más actuales, aunque do 
pasada, por saberse poco de ello; por ejemplo, 
el conflicto de Francia con el presidente Castro 
se ha agravado hasta el punto de que parece se 
haya de resolver por medio de las armas; el Go­
bierno de Panamá envía á España una saluta­
ción que agradecemos; las acusaciones del dipu­
tado Sr. Lerroux contra la indefensión de nues­
tros compatriotas por algunos de los represen­
tantes españoles en América, es posible, según se 
dice, que produzca algunas remociones y trasla­
dos; ha causado penosa impresión la voladura 
del acorazado brasileño Aquidahan, que tantas 
víctimas produjo, desde las más altas á las infe­
riores categorías de la Armada, siniestro espan­
toso en tiempo de guerra, y que en época de paz 
resulta aún más terrible, dado el poderío y la 
población de esas fortalezas flotantes. 

— Casi todo ello pertenece á la crónica más 
grave, la que se nutre de conflictos y ha hecho de 
la historia humana un tejido soporífero de tris­
tezas ó luchas de intereses: algo habrá quedé 
notas variadas. 

— Hay presentado á nuestra Sociedad Geográ­
fica un proyecto del Sr. Foronda, tan útil como 
nuevo: todo el que haya hojeado el Diccionario 
do Madoz habrá notado los muchos pueblos que 
tienen nombres repetidos, lo cual impide á me­
nudo diferenciarlos y produce confusión; el se­
ñor Foronda propone conservar el título á los 
más importantes, y añadir á los otros un apela­
tivo tomado de circunstancias locales ó históri­
cas que los distinga y determine; la idea es ori­
ginal y conveniente, 

— Todavía este asunto me parece serióte. 
Como todo lo administrativo. Pues bien; 

más serio es atravesar on globo el Pirineo sobre 
el Pico de Mediodía, á 4.GO0 metros de altura, y 
trasladarse, en catorce horas y media, de Pau á 
Guadix, en una tempestad de nieve y aire, con 
un frío de 14" bajo O, para ganar la copa del 
Pirineo; y hay que consignarlo en honra de 
nuestro compatriota el Sr. D. Jesús Fernández 
Duro. 

— Ya lo creo que es serio de ejecutar, pero 
grato de referir; y, por mi parte, brindo con 
café, mi única bebida, fuera del agua, á la salud 
del valiente aeronauta que realizó la hazaña. 



30 ENEIÍO 1906 LA ILUSTRACTÓK ESPAÑOLA Y AMERICANA N.° IV — ÓÜ 

Crrt • ^^^'^^^í*» Pfira terminar, al nioUvo de esta 
•onica, diré que el cinematógrafo á quien fa-

anft 1 1?^'' ^'^"^Pleto es al arte coreográfico, 
4^0 .u hn y al cabo, constituye lo más gracioso 
ae^a historia humana. 
tnd ñi^ ^"^ ^^^^ ^^ Mépode brilla en la pleni-
zaín A ^^^n^P^s para su arte, ya que sus dan-
aspueden reproducirse para la posteridad más 

c\r A ? ^^P^ti^3« en el año 30()0 la última fun-
DTIRH V ^ >íarzuola. Y no es el único teatro quo 
v^i u ^'^^^ ^^ nuestras aficiones, que, al fin 
tico ^ ' ^^ ^^*'̂ - ^^^^ '^^ Merode es aquí lo exó-
tro V P^^^J^^^' aunque sea aclamado en el tea-
tírn ^^ ^^ calle, no como desquite democrá-
un a^^^ sus triunfos particulares, según juzga 
j i ™ B o nuestro, que esos desquites son muy 
su o. • ^^' ^^^^ P^^ ^^ habilidad de bailarina y 
niiit''^'^'^ y elegancia de mujer. Esa clase de des-
4uites se pierden en los confines de la Historia. 

JOSÉ FERNANDFIZ BREMÓX. 

CHOCOLATE Y MOJICÓN. 

K 

Concjueión. 

V. 

sanH'*'f ^*^^^*"^do mi anterior artículo y, pa-
Tíie^rV *'̂  ̂ ^^^ ^^^ despacho á la del comedor, 
n\í S^ .̂P^nia á hacer al pie do la letra lo que al 
^'?,^eUi.tícuio había escrito. 
n., /^^'^^ con la mano izquierda tenía el asa de 
^1 hermoso 

tazón chinesco 
rebosando de hirviente chocolate 
(a tres pajes hambrientos y golosos 
i'ación cumplida), 

Mop f̂'̂ ^ 51^6 ofreció la generosidad forzada de 
gun ^^'^ voracidad insaciable de D. ErmG-
tada*^"^'^ 6n la mano derecha, un tanto levan-
com' ^"^^^^"^^ "̂ 1 mojicón, porque yo no tengo 

mucha abundancia 
de leves tortas y bizcochos duros, 
que toda absorben la poción suave 
de Soconusco y la dureza pierden. 

los ^- ^^'^ ido abriendo la boca y entornando 
las á^-?^ ^^^ anticipado deleite, aspirando por 
del t ^ - '̂̂ ^^ narices el humillo aromático que 
por Tn-*^^ s^lía, cuando una idea espantosa cruzó 
íJient ' "^9"*'^- ^^is labios se cerraron hermetica-
í"ado* '̂ ^ ' ^ ^^^^ ^^ abrieron de modo desmesu-
¿QY i¡, ̂ ^"10 si los agrandasen ocultos resortes 
"̂iierz ^ ^^^ manos temblorosas cayeron sin 

CQ ^ ^ ' soltando la una el asa del tazón chines-
cjiy^^^jiíndo la otra escapar el mojicón, que 
saltar pesadamente sobro el chocolate, lo hizo 
•̂ ue m' '^^^^ ofendido, en calientes salpicaduras, 
do oÜu 'alcalizaron, y desbordarse, como enoja-
V ^ b j G el ancho plato. 

P'imdn 1 ^ ^'^t'^^'iGr que á alguno le han pro-
hecha ^^^^^samente un veneno, hay una frase 
&i*ado*^^ •^icho proverbial, un modismo consa-
DeeegjJ ^^^l'l^o: «Le han dado jicarazo.» Ko hay 
adecuaH ^^ recordar que la jicara es el vaso 
Ser era 1P^^^ ®̂  chocolate, ni hay precisión de 
doduf» '.̂  ^^^"^^ P^""^ formar un silogismo cuya 
Pf'opio ^^ ^^^^- "^^ chocolate es el líquido 

lif^ P^''^ envenenar al prójimo.» 
ideag v^^í^^^' ^^l^c^^^i 7 encadenamiento de las 
iglesia ? pensar en aquellos doctores de la 
ron e l ' V^^ ^ principios del siglo xvu condena-
S^omán'í- '̂̂ ^̂ *̂ '̂ *̂ *̂ '̂ ^ agente damnable de ni-
meniQ ¡ °^s ^ hechiceros, y acudieron á mí 
ban el ^' *̂ "̂ i'<3 otros casos, que lo comproba-
Darca ' li<*chizos dados al mentecato Mo-
Sa la Hi ^^® ^^^'> desdichado termino en Espa-

-^^a^dinastia austríaca. 
^'•íso8 ^JV^Í^ ^^^ noticia que había leído en los 
^Q PftV,7. ^^^^^''onuevo, correspondiente al día 28 

«p^!,',^?t-?delG57: 
•descalzo*^^ S - ^ ^ " *̂ '̂̂  ^^ Consejo Real un fraile 
'í'tente n^7^ .l^f*. ^̂ f*'̂  llegado á sus pies un pe-
^Ifuntos '^^^claba el chocolate con tierra de 
bueno V *̂ ^^ engrasaba mucho y hacía muy 
°''^- Es c\?l^ ^^^ ^^^^ ^^ vendía á subido pre-g - Cierto.» 
aviso de^Tíí^p'' ^^ Barrionuovo me pareció un 
'^ente ñ^\ ^•^^^idencia, y me separe rápida-
te, .la vi;.!f ">^say aparté del tazón do chocola­

t a oodif.1 "^S" ^^^^01' y el estómago con aseo». 
siglo do inf • i^^^""°^^colatero de l siglo xx, 
^^^gar adnnH^^i ^ ^ ^^ descreimiento, ¿podrá 
^'gío xviT !• 1̂ ^^*^odicia de un chocolatero del 

' ^'gio de religiosidad y de misticismo? 

MK. FALUEEES Y MR. DOÜMER, 

presidentea del Senado y de la Cámara de Diputido&, 

cajicüdatoa á la Pi-eaiilencia ile la Repúlilica írancean. 

VI, 

Entonces recordé que on aquella época bis 
adulteraciones de los alimentos oran tan fre­
cuentes y funestas como en la época presente; y, 
como de modo particular en el chocolate pen­
saba, vino á mi memoria lo que en una comedia, 
muy poco conocida, A -igual agravio no hatj due­
lo, de un autor casi desconocido, D. Ambrosio 
de Cuenca y Arguello, dico el gracioso, que por 
más señas se llama «Chocolate-^': 

Dame en jicaras metido, 
yo sé que habrá quien me beba, 
porque beben de ladrillo 
polvo, en mi nombre, y no hay tienda 
donde de maíz y habas 
no hagan conmigo cajetas, ''' 
inuy vestido de achiote, 
de pimientos y canela; 
el verano muy nevado, 
y tal vez puesto en sórbela, 
y el invierno muy caliente: 
no me perdonan las dueñas; 
no hay lacayo ya en el mundo 
que la sangre no me beba: 
por de Guajaca me venden, 
y es imposible en tal era, 
que aun no soy de Guayaquil. 

Los dos versea del anterior romance, 

el \-erano muy nevado, 
y tal vez puesto en sórbela 

evocaron á su vez el recuerdo de otros versos 
alusivos á otra ^porquería» del chocolate de 
aquellos tiempos. 

Calderón de la Barca, en su mojiganga Los 
ffafos, presenta la botillería do M. Coquerón, in­
ventor de las garraflllas, que sostiene con el 
enamorado D. Gil este diálogo: 

DON GIL.—¿Tendrá usted á aquestas horas 
una garrapiña helada 
de ehocolate? 

COQUER. E que bona! 

do chocolat de Joan Jaca 
fato en Madrid por un nogro 
que á puro sudar lo labra 
con tal fnrza, que lo corre 
lii pringue sobre la masa... 

Al final de la mojiganga, y después de salir 
los diferentes refrescos de moda, comeen algu­
nas •/revistas simbólicas» modernas, que muchos 
: ienon por cosa novísima, se presenta «Duna 
Alojan 

que viene tras esas falsas 
tan potables asesinas 
que viven de lo que matan. 

VII. 

Volando mi imaginación de recuerdo on re­
cuerdo, fué á dar en otro, cjue también corres­
ponde á los mencionados Avisos Í/C Ban-ioititcüo, 
en el día 7 de Noviembre de 1C54: 

He visto el presente do chocolate que envía 
el de Alburqucrque, virrey de México, á con­
sejeros y señores. Son IB.ÓOO libras, á 2 reales 
do á 8 cada libra, fuera del presente del Rey, 
lleina, Infanta y D. Luis de I laro, que dicen se­
rán otras 8.(0). Viene pagado el porte, que mon­
ta 4(0.) ducados, que los derechos (del aduana) 
se lo han perdonado. 

»[Erava locura arrojar un señor 50.0ÍX) reales 
de á ocho como si fuera un puñado de arena! 

>=Viene todo en cajas muy doradas, de á libra 
cada una, que yo aseguro que sólo el adorno 
importa más de 2.0UO ducados. 

»01vidábaseme de decir envía entre esto al­
gunos talegos, como de cuartos doblado, mayo­
res de chocolate en polvo mezclado con ámbar 
y otros olores preciosísimos de grande valor. 

»Y estará, por otra parte, desollando allá los 
ricos y acabando acá con sus pobres vasallos. 

»No están todos los locos en Zaragoza, ni de 
los cuerdos se hace el caso que fuera razón; con 
que todo anda al revés, y el que hurta más, por 
eminente en su oficio le excusa la ley y está 
revocado de ella.» 

No tenia pelos en la lengua, ó en la pluma, el 
bien informado presbítero que esos «avisos» Ó 
cartas escribía, y bien puede creerse que el chc-
colate que el de Alburqucrque enviaba desde 
América á los Reyes, Ministros, etc., sería cosa 
rica, y algo mejor, por lo visto, que su adminis­
tración y su gobierno ultramarinos. 

Kl lema del Virrey, para cohonestar tropelías 
y rapacidades, debió ser, si los mojicones oran 
entonces conocidos: «El chocolate para los de 
arriba, y los mojicones para los de abajo.» 

Ko fué tan excelente como este chocolate que 
tomó Felipe IV, el que dieron á su desdichado 
hijo para hechizarlo. 

En el proceso criminal contra el P. Froiián 
Díaz por aquellos hechizos, hay, sin embargo, 
dudas no bien esclarecidas acerca de la sustan­
cia en que dieron los hechizos al Rey. 

Un demonio que se alojaba en el cuerpo de 
una monja recoleta, interrogado por el Vicario 
de Cangas, dijo, bajo juramento, que al Rey ha­
bía dado el hechizo su propia madre en una ji­
cara de chocolate, para ella reinar y dominar. 

Pero otro demonio que había encontrado po­
sada en el cuerpo de una vecina de Madrid, ase­
guró que el maleficio dado por la Reina fué en 
un polvo de tabaco, proparado por l iaría de la 
Presentación, por encargo de D." Antonia de 
la Paz. 

Acaso el diablo del Chocolate y el diablo del 
Tabaco, de que habló Quevedo, se disputaban el 
honor de aquel hechizamiento. 

¡El diablo del Chocolate! ¡El diablo del Taba­
co! Sin duda alguna estos dos diablillos han ve­
nido también á tentarme, y, á pesar de todas 
esas citas, y á pesar de todos esos recuerdos, he 
mandado que me preparen otro tazón de cho­
colate y que me traigan otro mojicón 

Estoy resuelto á tomármelos sin la menor 
preocupación, y á fumarme después un exce­
lente habano que me ha regalado un amigo quo 
fué vista de Aduanas en Cuba algunos años antes 
de que perdiéramos nuestras colonias, 

¡Y todavía le quedan! 

FELIPE PÉREZ Y GOXZXLEZ. 



Mr. Pelletan. 
Mr. Deacbai ie l . 

Mr, lie LaoeesHD. Mr. Rouvíec Mr. Janrés. Mr. Berteaux. Mr. Tliompuon. Mr. Delcasa¿. 

VERSALLES.—ELECCIÓN DEL NUEVO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA EN LA ASAMBLEA NACIONAL, EL 17 DEL CORRIENTE. 

Mr. FallISres (presidiendo). 



MR. TATTENBACII, DELEGADO DE ALEMANIA. DELEGADOS EXTRANJEROS REUNIDOS EN EL SALÓN DEL HOTEL CRISTINA. MR. VISCONTI-VENOSTA, DELEGADO DE ITALIA. -s 

BARÓN JOOESTEN, DELEGADO DE BÉLGICA, EN EL COMEDOR DEL HOTEL. MR. WUITE, DELEGADO DE L09 ESTADOS UNIDOS, EN EL SALÓN DE LECTURA. 

LA CONFERENCIA DE ALGECIRAS. De fotografías de MnñoE Bat-na, 
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EL TORPEDO, EL CiSÓH Y LA CORAZA 
EN LA GUERRA NAVAL R U S O - J A P O N E S A . 

R ÍÉ aquí un asunto cuyo estudio todavía des­
pierta interés porque ha sido necesario el tras­
curro del tiempo para llegar al conocimiento 
exacto de sucesos interesantes y de las causas 
que en su desarrollo y finalidad han ejercido in­
fluencia. 

En las sangrientas batallas de Liao-Yang y 
Mukden y en el asedio de Puerto-Arturo, los 
combatientes han luchado con furor; ambas 
partes han sufrido pérdidas considerables en 
hombres y en material, y los vencedores han 
comprado caro sus laureles. En la guerra naval 
no ha sucedido lo mismo; pues mientras las es­
cuadras rusas eran completamente aniquiladas, 
los japoneses terminaron la campaña con esca­
sas pérdidas de personal y un importante aumen­
to de tonelaje en su material flotante. 

Nada tan elocuente, en demostración de este 
aserto, como el cuadro siguiente, copiado del En-
gineering, que contiene los datos numéricos re­
lativos á las pérdidas de barcos de guerra rusos 
y japoneses, no comprendiendo los mercantes 
convertidos en cruceros auxiliares: 
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Las pérdidas definitivas de los rusos han sido 
de 54 barcos, que suman un desplazamiento de 
289.778 toneladas; las de los japoneses, 12 con 
46.025 toneladas. Y, como por otra parte, estos 
últimos apresaron 7 barcos, que suponen 44.486 
toneladas (1), y han puesto á flote otros 7, que 
desplazan 69.978 toneladas (2); en suma, 109.464 
toneladas,-han obtenido en definitiva un aumen­
to de 53.439 toneladas, en que van incluidos 
4 acorazados, 2 guardacostas acorazados y 1 cru­
cero acorazado. 

¿Cuál ha sido el elemento de destrucción que 
ha operado estos prodigios? Según unos, el tor­
pedo fijo, defensivo, y el automóvil, ofensivo, 
intervinieron por modo muy eficaz, tanto en las 

(1) Entre ellos, 2 aoora^adoB (Orel y :s^icolás I) y 2 guarda­
costas acorazados (Apraxine y Smiavine). 

(2) Aeorazadoa ¡ieívizan, Peresviet. Pobieda y Poltava, el cru­
cero acorado Hayan y crucero protegido Poííorfrt, hundidos 
unos por los inigmos rusoa y otroa por el fuego de loa caño­
nea japoneses, colocados on la célebre colína de 203 metros 
de altura, y el crucero protegido Varjfixg, echado á pique en 
Cliemulplio. 

operaciones de bloqueo y ataque marítimos de 
Puerto-Arturo, como en los combates navales. 
El torpedero, muy especialmente, demostró su 
eficiencia y lo formidable de su acción. Afirman 
otros, que el empleo del torpedo fijo es peli­
groso en demasía; que el torpedero es arma de 
resultados poco seguros; y atribuyen en cambio 
todos los éxitos de los japoneses á la superio­
ridad de su artillería. El cañón de grueso cali­
bre ha sido el factor principal de la victoria, 
destruyendo superestructuras, desmontando pie­
zas, produciendo incendios, desmoralizando tri­
pulaciones, y hasta agujereando corazas con 
cuya invulnerabilidad se contaba. Barcos de 
gran velocidad, armados con potente y nume­
rosa artillería, y, por tanto, de gran tonelaje, 
habrán de constituir en lo sucesivo, el nervio 
de las escuadras poderosas; y á esta nueva evo­
lución de la arquitectura naval, so aprestan In­
glaterra, Japón, Estados Unidos de América y 
Alemania, construyendo acorazados de 18.000 y 
más toneladas de desplazamiento, con velocidad 
de 18 millas, obtenida por máquinas de 20.000 ca­
ballos, y armados con 10 ó 12 cañones de 305 
milímetros de calibre. Opiniones son éstas que 
merecen ser estudiadas con algún detenimiento 

Hace algún tiempo que en las columnas de 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, al ocu­
parme del conflicto ruso-japonés, hube de seña­
lar el papel que Jos explosivos estaban desempe­
ñando en la guerra terrestre y en la naval. Re­
servando el hablar de la primera para cuando 
sean más conocidos los detalles de la campaña 
en la Mandchuria, y, especialmente, la descrip­
ción detallada de los trabajos de espugnación y 
defensa do Puerto-Arturo, puede afirmarse, por 
lo que respecta á la contienda naval, que los ex­
plosivos se han acreditado como poderosos ele­
mentos de guerra. Ya empleados en la carga do 
explosión de las granadas que, al atravesar las 
partes insuflcientemente protegidas de los bar­
cos, revientan en su interior; funcionando otras 
veces á guisa de minas hidráulicas, en forma de 
torpedos fijos, fondeados no lejos de la costa 
que se quiere defender, ó flotando como boyas 
en aguas más profundas, é interviniendo en los 
combates navales; ya, en fin, aplicados al torpe­
do-automóvil lanzado por tubos á propósito con 
una cierta velocidad que esta especie de proyec­
til conserva, dirige y regula por sí mismo, para 
llegar al costado de las naves y herirlas mortal-
mente en sus partes vitales; en todos estos casos, 
la obra destructora de los explosivos, ha sido 
bien grande, y lo demuestran así las graves ave­
rías y pérdidas del marerial naval que registran 
los dos combatientes. 

Excepción hecha del crucero de I."' clase Yos-
hitto y cañonero Oskima, que naufragaron por 
abordaje; del Atago, que embistió en tierra, y 
del pequeño número de torpederos hundidos en 
el mar por el cañón ruso en la batalla de Tsus-
hima, las pérdidas japonesas se han debido á los 
torpedos fijos ó fiotantes. Y estas pérdidas no 
han sido insignificantes; hó aquí las principales: 

Dos magníficos acorazados, el Yashima y el 
Haisuse. 

El antiguo guardacostas acorazado chino Hei-
yen, y el crucero antiguo Saiyen. 

El crucero de 2.^ clase Takasago, 
Los desiroyers Ákatsuki y Hayatori. 
También perecieron por el torpedo, el cru­

cero de 3.* clase Kainton, dos torpederos, el va­
por Taioku-Maru, y el transporte Sado-Maru. 

Finalmente, el crucero iprotegido Itsid-ushima 
sufrió también averías por un torpedo fijo. 

Por parte de los rusos, las averías y pérdidas 
en su material naval flotante, infligidas por el 
torpedo, principalmente por los automóviles, 
han sido enormes. 

En la noche del 8 de Febrero de 1904, las di­
visiones de destroyers que envió Togo á Puerto 
Arturo, con esta orden transmitida desde el bu­
que insignia Mihasa: «Echad á pique la escuadra 
enemiga. Buena suerte», sorprendieron á los 
gruesos barcos rusos anclados en el puerto ex­
terior, aprovechando la obscuridad y la falta de 
vigilancia, y causaron serias averías á los acora­
zados Retvizan y CesarewUch, y al crucero pro­
tegido Pallada. Ei transporto Yenisei, después 
de fondear 400 torpedos fijos para la defensa do 
Dalny, al colocar el 401 fué volado por uno de 
ellos. 

El cañonero acorazado Otvazny, el destróyer 
Shory y otros dos más, fueron también destruí-
dos por torpedos fijos. 

En la salida que realizó el almirante Makaroff 
el 12 de Abril, al retirarse á la rada interior de 
Puerto - Arturo el acorazado Petropavlovsk, se 

hundió en dos minutos, con más de cinco sextas 
partes de su tripulación, por la explosión de un 
torpedo flotante cuya hábil colocación en el ca­
nal de entrada se la atribuyen los japoneses, 
pero que pudo muy bien proceder de los torpe­
dos rusos fondeados que arrancó una tempestad. 
En esta misma salida, el acorazado Pobieda cho­
có con un torpedo que le produjo ancha brecha 
por encima de la línea de flotación, á estribor, 
cerca do la cuaderna maestra. 

El crucero Bayán sufrió, en la salida del 27 de 
Julio de 1904, serias averías, causadas por un 
torpedo fijo; y tres días antes, el destróyer Te­
niente Burukoff fué echado á pique por los tor­
pederos japoneses, ó igual suerte cupo al acora­
zado Sebastopol pocos días antes de la rendición 
de Puerto-Arturo. 

Por último, en la gran batalla naval de Tsus-
hima dada el 27 de Mayo de 1905, los destroyers 
y torpederos japoneses dieron fln de los si­
guientes barcos rusos: 

Acorazados: Souvaroff, Sissoi-Veliky, Borodino 
y Navarino. 

Cruceros acorazados: Nakhimoffj Monomack. 
Guardacostas acorazado: Oushakoff. 
Y otros varios barcos de menor importancia. 
Con ser tan extraordinarios los efectos del 

torpedo, no es prudente deducir consecuencias 
sin aquilatar previamente todas las circunstan­
cias que han influido en los resultados. 

Los torpedos fijos y flotantes han entrado, por 
mucho, en las averías y pérdidas de barcos an­
tes citados; pero conviene advertir que en va­
rias ocasiones han sido fatales para los que los 
empleaban. Ya en las operaciones de fondeo y 
reconocimiento, ya por contactos fortuitos de­
bidos al desconocimiento de su posición exacta 
ó á que separándose de sus amarras flotaban en 
lugares no previstos, ha habido barcos rusos y 
japoneses víctimas de los mismos elementos de 
destrucción preparados contra el adversario. 

Estos hechos, demasiado generalizados por el 
almirante inglés Bridge, poco afecto al torpedo 
y al torpedero, le han llevado á la conclusión de 
que el torpedo fijo ó fiotante, obrando como 
mina submarina, es tan peligroso para el que lo 
emplea como para su enemigo y por tanto no 
debe hacerse uso de este medio de defensa sino 
en casos muy excepcionales. Encontramos tal 
afirmación demasiado absoluta, y lo más que po­
dría decirse es que este instrumento de destruc­
ción necesita ser perfeccionado y empleado con 
mayores precauciones. «No puede decirse quo 
un martillo es inútil porque un torpe se haya 
herido con él en la mano al usarlo», dice un 
proverbio muy aplicable á este caso. 

Es innegable la gran eficacia del torpedo, ya 
reconocida hace mucho tiempo; la guerra ruso-
japonesa ha confirmado esta eficacia, y ha de­
mostrado también que del mismo modo se des­
truye con él un barco pequeño que el más grue­
so acorazado. No sobrevive éste más que aquél, 
ni le capacita sus grandes dimensiones para sal­
varle de las explosiones que tengan lugar debajo 
do su línea de flotación. 

El torpedo, como mina submarina, seguirá, 
seguramente, empleándose con éxito en las gue­
rras del porvenir, sin las limitaciones tan exten­
sas que propone el almirante Bridge. 

Cuanto al torpedo automóvil lanzado por el 
torpedero Ó destróyer, de que tampoco se mues­
tra muy entusiasmado Mr. Bridge, conviene, an­
tes de apreciar su eficacia, hacer un sucinto re­
lato de sus hazañas en los mares de Oriente. 

Iniciase la campaña con el ataque, de lealtad 
un tanto discutida, que los torpederos japoneses 
dieron á la escuadra rusa fondeada en Puerto-
Arturo en la noche del 8 de Febrero de 1904. 
Togo, que había salido de Sasebo el día 6, noti­
cioso por el crucero Akasi, de que los barcos 
gruesos de la escuadra rusa estaban anclados en 
la rada exterior de Puerto-Arturo, destaca 5 di­
visiones, do 4 destroyers cada una, para destruir­
la. Poco antes de media noche, estas divisiones, 
en columna de fila, se dirigen al puerto, en oca­
sión en que íí destroyers rusos se encaminaban á 
él procedentes de Dalny y pasaron de largo sin 
descubrirlas. Bastó su presencia, sin embargo, 
para hacer correr á babor las últimas divisiones, 
de modo que solamente los 5 ó 6 primeros des­
troyers, continuando su derrota, penetraron en 
el puerto exterior, y lanzaron sus torpedos, 10 á 
12 en junto, á los barcos más próximos, á la dis­
tancia de unos 600 metros. 

Sorprendidos los rusos, enfocan sus proyec­
tores y abren un fuego que no dio resultado 
práctico; el obtenido por los japoneses fué: 

El acorazado Betvisan, alcanzado por debajo 
de la línea de flotación, no lejos del depósito de 
bombas. 
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El acorazado CesarewUch, con averías en la 
popa, en el timón. 

El crucero protegido Palladaj con una bre­
cha en el medio del barco. 

El ataque se hizo en las mejores condioionos 
para los torpederos; falta de vigilancia de los 
rusos, obscuridad de la noche, mar tranquila, 
audacia por parte de los japoneses; no podía estar 
en enemigo más arrojado y decidido esta arma. 

El resultado no fué tan completo como se 
proponía Togo, que aspiraba á la destrucción 
de toda la escuadra; los barcos maltratados fue­
ron tres y sus averías no tardaron en ser ropa-
radas do modo que pudieran tomar parte en los 
combates navales posteriores. Sin embargóles 
imposible desconocer la influencia grande quo 
en el principio de las operaciones tuvo este su­
ceso, inutilizando temporalmente unidades im­
portantes é introduciendo perturbación y cierta 
desmoralización en los rusos. 

Ni en el combate naval del 9, ni en la salida 
que en 12 de Abril hizo Makaroff, y que ocasio­
nó su muerto y la voladura del acorazado Petro-
pavlovsk por un torpedero flotante, tomaron 
píirte eficaz los torpederos; y en la batalla del 
10 de Agosto de 1904, cuando la flota rusa de 
Puerto-Arturo se dio á la mar para dirigirse á 
todo trance á Vladivostok, intento quo no pudo 
realizar, el acorazado Cesaren-ilch averiado por 
la artillería japonesa en el timón y en las chi­
meneas, disminuido su andar por estas causas, 
fuó atacado, sin resultado, por los torpederos 
japoneses, y pudo refugiarse en Kiachow, en 
unión del crucero Novih. También salió ileso del 
ataque de los torpederos el crucero Askohl. 

Hasta aquí tampoco resulta eficaz en demasía 
el torpedo automóvil en estos combates, reali­
zados en pleno día y lejos de las costas amigas. 
Mayores efectos produjo en la batalla de Tsushi-
nia, que merece párrafo aparte. 

La batalla naval do Taushlma, en 27 do Mayo 
de 1905, apreciada por el número do unidades 
combatientes, y sobro todo por sus resultados 
decisivos, ha sido una do las más notables que 
registra la historia marítima de todas épocas, y 
muy singularmente desde la aplicación del va­
por á la navegación y la creación del barco aco­
razado. Dos escuadras de fuerzas, alparecer, equi­
valentes, dotadas ambas do todos los recursos do 
que dispone el moderno arte naval, entablan l.i 
lucha, y á las pocas horas una de ellas, casi in­
tacta, porque sus pérdidas consisten tan solo en 
unos cuantos torpederos, destruye por completo 
á su enemiga, lo echa á pique 6 acorazados,^! 
cruceros acorazados, 3 cruceros protegidos, un 
guardacostas acorazado, cruceros auxiliares, í/ea-
troijers y torpederos, y otros barcos de servicios 
especiales; rinde dos acorazados, dos guarda­
costas y un destróyer; y, en fin, de 45 barcos do 
guerra que la constituían, sólo consiguen sal­
varse 3 cruceros protegidos y 2 destroyers, quo 
se amparan en Manila (Oleg, Aurora y Jemchwj, 
Brahi y Grosm), otro crucero que consiguió lle­
gar á Vladivostok, el Almas, y algún otro barco 
de menor importancia. 

Las primeras noticias de este combate tan ex­
traordinario vinieron acompañadas, en los pri-
nieros tiempos que siguieron al suceso, de deta­
lles sensacionales. La artillería había abierto 
numerosas brechas en las corazas, por las quo 
se había precipitado el mar; y los acorazado'*, 
heridos en sus obras vivas, so habían ido á pi­
que, no verticalmente, como una pesada masa do 
hierro, sino dando la vuelta de la tortmja, como 
dicen los ingleses, esto es, poniendo la quilla al 
Jjire. La artillería gruesa de 200 y 305 milímetros 
ue calibre, había sido el factor principal de esta 
victoria; la artillería de calibre medio estaba 
llamada á desaparecer, y en lo sucesivo los gran­
des calibres constituirán el armamento de los 
JJ^rcos, dejando tan sólo algunas piezas de 70 á 
Y^ niiiímotros para rechazar los ataques de los 
torpederos. 

. El hecho do ser atravesadas las corazas, como 
SI fueran de cartón, á distancias de 5 á 8 kilómo-
'""os, trastornaba tan por completo lo que la 
practica adquirida y las experiencias realizadas 
habían dado á conocer, quo estaba justificada la 
curiosidad de los técnicos por averiguar la exac-
î nud de tan estupendas noticias. Las que poste-
J^iormente se han tenido modifican bastante los 
"Gehos; poro antes de entrar, siquiera sea lige­
ramente, en tan interesante asunto, es preciso 
aacer una somera descripción de la batalla. 
Rd ^-^ ocuparemos de las críticas de que ha 
smo objeto Rodjestvensky, por la elección quo 
oízo del paso de Tsushima con preferencia al de 
•laugaru Ó al de Soya. Oflcialos japoneses, testi­

gos de mayor excepción, opinan que el almi­
rante ruso no podía hacer otra cosa, atendiendo 
á múltiples razones, que no exponemos por no 
alargar este escrito; y que el plan de Togo, de 
aguardar á su enemigo en este sitio, no nació 
del estudio psicológico do su adversario, sino 
de un cálculo sencillo, fundado en las circuns­
tancias del caso, que hubiesen impuesto á los ja­
poneses la misma línea de conducta que en este 
punto siguieron los rusos, de haberse encontra­
do on su lugar. 

Antes de empezar el combate, las fuerzas ru­
sas oran conducidas en dos columnas, de este 
modo: 

2 eme. ncorazadOB más 4 acoraz. 
fl» ->- Japonesee. 

S cruceroH acornzadoa. 

lOslyabya. 

ÍNakliimoff. 

->- Japonosea. 

A SüTivaroíf. 
Alejandro m , 
Borodioo. 
Orel. 

Jemelmií. 
Torpe d e -

Nicolni I. 
Apraxint!. 
Boojavinc. 
Oushaküff. 

Transportes. 

A.'maz, 
I'amiat A 20 va. 
Korniloff, 
Svietlana. 

Olep. 
Aurora. 
Dmitri-DonBkDl. 
Monomacli. 

TorpeáeroB. 

A vanguardia, los acorazados; formando la di­
visión de estribor los cuatro mejores, con el 
Sonvaroff, que ostentaba la insignia de Rodjest­
vensky, á la cabeza; y constituyendo la división 
de babor, al mando de Folkersahm, que arbola­
ba la insignia en el acorazado do cabeza Oshfuhya, 
este barco, los acorazados Sissoi Veliky y Nava-
rino y el crucero acorazado Nakhimoff. Ambas 
columnas iban flanqueadas por los cruceros Jem-
chug, Izumrud y varios torpederos. 

Detrás, en columnas prolongación de las an­
teriores, el acorazado Nicolai J, seguido do los 
guarda costas acorazados Apraxine, Seniavinej 
OiishaJi'off, á babor; y á estribor, los cruceros 
protegidos Oleg y Aurora seguidos de los viejos 
cruceros acorazados Dntitri Donskoi y Monomach. 

Formaban la división de retaguardia los cru­
ceros Al-mas, Asova, Korniloff y Svietlana. 

Togo, navegando al E., con dos divisiones, 
una compuesta de 4 acorazados y 2 cruceros aco­
razados, y otra formada de O cruceros acoraza­
dos, cruza su derrota con la de los rusos, mien­
tras que otras divisiones se dirigían por el S. á 
atacar la retaguardia. Las dos divisiones primo-
ras podían, do oste modo, concentrar el fuego do 
sus doce barcos sobre el Oshfahya y el Souvaroff, 
cabezas de lila, atacándolos por la proa, parte 
más débil, tomándolos de enftlada, e impidiendo 
así que los buques restantes los apoyasen. Toman 
rumbo al O. los barcos rusos, para convertir su 
doble columna en línea de fila; pero Togo con­
tra marcha también al O. para cortar de nuevo 
su ruta. 

Los rusos, muy quebrantados por la artillería 
japonesa y con la pérdida de los acorazados Os-
lifobya y Souvaroff, quieren escapar tomando 
rumbo al S., y contra marchan después al N. en 
la formación siguiente: 

Borodino. 
Orel. 

Svietlana. Oleg. Nicolai I. 
Jemcliug. A urora. Apraxine. 

Almaí. Dmitri-Donskoi. Seniavino. 
Azüva. Münoniacli. ' ' Alejandro n i . 

l íumrud. Oiisliakoff 
SiaHoi-Veliky. 

Navarin. 
NakJiimoff. 

Repite entonces la primera división japonesa 
su táctica do cortar la derrota cañoneándoles en 
la misma j'oriua. La batalla empezó á las dos de 
la tarde; los rusos rompieron el fuego á diez mil 
metros; los japoneses no lo empezaron basta los 
seis mil metros, distancia que más tarde se re­
dujo á tres mil metros en algunos momentos. 

Los barcos japoneses, carenados, recorridas 
calderas y motores después de la rendición do 
Puerto-Arturo, navegaban á quince millas por 
hora, es decir, tres millas más que los barcos ru­
sos cuyos fondos estaban sucios á consecuencia 
de larga travesía. Esta superioridad en velocidad 
permitió á Togo adelantarse siempre á las co­
lumnas rn^as, cortar su derrota y abrumar con 
sus fuegos, sucesivamente, loa barcos cabeza do 
fila. 

Entraron en acción, durante la tarde, los des-
troijers japoneses, pero no así los torpederos 
qué tuvieron que refugiarse en la costa por la 
mar muy gruesa del S. O. que hubo hasta el ano­
checer. De noche, el viento y la mar se calmaron^ 

y esto permitió que entrasen en acción 16 floti­
llas de torpederos para dar el golpe do gracia á 
los desmantelados barcos rusos. Al amanecer del 
28, la división de Nebogatoff, compuesta de los 
acorazados Orel y Nicolás I, guardacostas 4;j>-íuri-
«e y Seniavine y crucero Isumrud, rodeada por 
numerosos buques, se rindió con los cuatro pri­
meros, logrando escapar el último. 

Ocupémonos en describir la suerte de los aco­
razados que componían las divisiones de van­
guardia. 

Todas las referencias están conformes en ase­
gurar que el Oshjahya fué echado á pique por 
el cañón á la hora escasa de empezar el com­
bate. Maltrecho por la artillería japonesa, quo 
concentró su fuego, al principio, sobre él y so­
bre el Souvaroff, por ser cabeza de línea, con in­
cendio á bordo, y alcanzado en sus obras vivas, 
tuvo que abandonar su puesto de combate, es­
coró y zozobró, dando la vuelta, á los cincuen­
ta minutos de empezar la batalla. Estos hechos 
constan en los partes de Togo y en los enviados 
al Zar por el almirante Enquist y el general Li-
nievitz. Un superviviente del Oshjahya dijo que 
el primer proyectil japonés hizo blanco en la 
torre de mando y mató al almirante Folkersahm. 
El Oshjahya, botado al agua en 1898, tenía faja 
acorazada en la línea de flotación, de 250 milí­
metros de espesor; pero no cubría por completo 
toda la longitud; y sobro ésta, otra de menor 
espesor (150 milímetros) y de poca altura-

Sobro el Souvaroff, buque insignia de Rodjest­
vensky y cabeza de la columna de estribor, con­
centró también su fuego la escuadra de Togo y 
lo incendió (parte de Togo); poco después de los 
cincuenta minutos de entrar en combate (dice 
Linievitz en su parte), muy castigado por oí fue­
go enemigo, sin palos ni chimeneas, ardía. Rod­
jestvensky tuvo que cambiar su insignia al Bo­
rodino. 

Maltratado por la artillería, fué atacado por 
los destroyers japoneses, que tenían orden do 
dirigir sus torpedos á todo buque en que se hu­
biese declarado incendio; y el torpedo, termi­
nando la obra empezada por el cafión, dio fin de 
oste hermoso acorazado poco antes de las cinco 
de la tarde. 

El Alejandro III, que sustituyó al Souvaroff en 
la cabeza do fila, sufrió mucho por el fuego de 
la artillería desde los primeros momentos; de­
clarado el incendio á bordo tuvo que salir de la 
formación, volviendo á ella más tardo. En el se­
gundo encuentro, al anochecer, combatiendo al 
lado del Nakhimof, herido mortalmente por el 
cañón japonés, se hundió, dando la vuelta. Los 
partes de Togo y de Lienivitz, y la relación de 
ios oficiales rusos refugiados en Manila confir­
man estos extremos. 

Cuando el Alejandro III salió do la línea, con 
grandes averías, tomó el Borodino la cabeza de 
ia columna; por esta razón, y por haber arbola­
do la insignia de Rodjestvensky al abandonar 
ol Souvaroff, atrajo el Borodino el fuego del ene­
migo, convergiendo sobre él, en algunas ocasio­
nes, ol de cinco barcos japoneses que lo convir­
tieron en un infierno, según la expresión de uno 
de los oficiales supervivientes.El Almirante ruso, 
gravemente herido, tuvo que ser transbordado 
á un destróyer. 

En el segundo encuentro, cuando, al caer la 
tarde pretende la escuadra rusa hacer nueva­
mente rumbo al N., el Borodino forma nueva­
mente cabeza de fila; y, después de haber sufri­
do otra vez los efectos de la artillería japonesa, 
con grandes averias, es objeto del primer ataque 
nocturno de los torpederos japoneses, que le 
lanzaron cuatro torpedos y lo echaron á pique. 

La historia del Sissoi-Veliky es parecida a l a 
de sus compañeros. La artillería japonesa pro­
duce un incendio á bordo, que le obliga á sa­
lirse de la línea para apagarlo. Vuelve á su pues­
to y sigue batiéndose toda la tarde. Averiado por 
el cañón, es grandemente castigado durante la 
noche por los torpederos, y al amanecer del 28, 
desmantelado y al garete, se fué á pique, no lejos 
de Tsushima, La misma suerte corrieron los cru­
ceros acorazados Nakhimoff y Monomach. 

El Navarino, averiado también por la artille­
ría durante el día, fué atacado durante la noche 
por una flotilla de torpederos; recibió 4 torpe­
dos y se fué á pique. 

Tal fuó el desastroso fin de los acorazados ru­
sos que constituían la fuerza principal de su es­
cuadra. Las reflexiones á que dan lugar tan ex­
traordinarios hechos serán objeto de otro ar­
tículo. 

JOSÉ MAUVX Y MAYER. 

Coronel <lo IngenlfiroB. 
Do l:i Roal Acadomia <Iti CienciaB Exaetre, 

Físicas y Naluralüs. 
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DESEMBARCO DK LOS DELEGADOS MARROQUÍES. 
BALÓN DEL AYUNTAMIENTO ^'^ 

LA CONFERENCIA 
^ • ' 

SE CELEBRAN LAS SESIONES. 

l^E ALGECIRAS 

LA MARINA. 

VISTA GENERAL DEL HOTEL CRISTINA. 

J. i 
PATIO DEL HOTEU 

PABELLÓN DEL HOTEL. 

De fotograítaa de Muñoz Eaena y de Coterillo. 
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CRÓrJICA DE TEATEOS. 

Teatro rie la PrínceM: Las viuduí alegre» , comfniia por el Sr. Sílnchez Bort. — Teatro lie la Coraerlía: El 
deber, comedia en doa actos, Ais Ins Snis. Catarineu y Mata. — Griin Teatro : Cuei^ta abajo , drama «n 
cuutr*» acios, de I>." Emilia Tiirdo ítw/.'in. — Teatro Español: El ídolo, comodia ea cuatro actos, del SÜ-
aorLiiiareBlíívas.—Teatro do la Comedia; Uon Pedro C^ruao, pieza dramática, tie Braco , tradmición 
do D. Joaquín Arimón. 

1 SO ha sido escasa la quincena en novedades teatrales: comenzó el coli­
seo de la Princesa con el estreno do una obra ligera, sin otras pretensio­
nes que las de entretener al público, con las peripecias y chistes de un 
cómico enredo, do carácter vaudevillesco, y Las viudas aíetjre^, que así 
se llama la obra, cumplió su modesto propósito y promovió la risa y 
hasta el aplauso del público, para el Sr. Sánchez Bort, actor de aquel 
teatro que ejerce if^ualmonlo do autor. 

En la Comedia se estrenó, el sábado 20, la en dos actos, do los señores 
Catarineu y Mata, titulada El úeher. 

Pertenece al género de obras dramáticas que hemos dado en llamar 
honradas, con un exclusivismo impropio, en mi humilde concepto, y nu 
porque deje de creer que lo son, pues me complazco en reconocerlo, 
sino porque opino que lo mismo que las de este género, lo son las del 
más opuesto, cuando el autor, lógico con oí concepto que del teatro 
tiene, las hace como Dios le da á entender, sin valerse de recursos in­
morales y soeces. El que busca en el favor de cierto público poco escru­
puloso un puente para pasar desde sus necesidades á las pesetas de la 
taquilla, y aquel favor lo alcanza halagando sus pasiones, podrá hacer 
una obra habilísima, una maravilla de ingenio, pero no una obra honrada. 
Mas el que no recurra á torpes ni bastardos medios para el logro de sus 
codiciosos fines, ¿por qué no ha de lograr que se le reconozca la honra­
dez literaria, aunque su comedia sea todo lo invorosimil, artificiosa y 
efectista que ustedes quieran? 

Tengo por un progreso del toatro contemporáneo, la emancipación del 
rigorismo clasiñcador de la retóri­
ca, y no veo que las obras necesiten 
para nada de la labor de un nuevo 
Linneo, que ponga su etiqueta á las 
familias, géneros y especies. ¿Para 
qué encasillar? Y puestos á hacerlo, 
¿por qué esos distingos de la hon­
radez? 

El deher, es una comedia intere­
sante y está escrita muy literaria­
mente, como era lógico esperar do 
autores tan ventajosamente conoci­
dos en el mundo de las letras, Ca­
tarineu como poeta inspiradísimo y 
Pedro Mata como novelista notable. 
La naturalidad que en la comedia 
domina, la ausencia de los efectos 
buscados artificiosamente, y colo­
cados en los finales de los actos la 
distinguen de la antigua manera de 
componer comedias, y la colocan en­
tre las que el arte moderno preño-
re. La observación de la realidad 
de la vida; el estudio de los comple­
jos caracteres más difíciles, aunque 
menos brillantes que los héroes de 
una pieza; la naturalidad de la for­
ma, exenta de todo alarde declama­
torio, son notas esenciales de este 
género, que hay quien llama del 

porvenir y que yo no veo inconveniente en que lo sea del presente, 
cuando esté bien hecho y logre por ello interesar al público que, dígase 
lo que se quiera, tiene un gran instinto y se equivoca pocas veces. 

EL sMOKRI-> Y SU SÉQUITO. 

dad, amó á una mujer y luego, cuando su ilusión menguó, prescindió de 
ella. Andando el t iempo, hace la casualidad que aquella mujer esté para 
casarse con un íntimo amigo de su antiguo amante, y éste viene á encon­
trarse en un conflicto del deber. ?,Debe dejar que su mejor amigo, que 
ignora la falta do la que va á ser su esposa, la dé su nombre? 

Desde luego decide que no, y tra­
ta de que la misma interesada con­
fiese su falta. No so decide ésta tan 
fácilmente, y sólo cuando en una 
discusión sobre este asunto, en tesis 
general, oye á su futuro decir que 
él perdonaría seguramente una falta 
de aquella naturaleza, se atreve á 
confesarla suya. Pero ¡ay! que va 
mucha diferencia de manifestar una 
opinión generosa en una discusión, 
á llevar al altar y hacer guardadora 
dol honor de su apellido á la que no 
supo conservar el suyo. El futuro se 
desliga de todo compromiso, por 
más que su amigo se echa toda la 
culpa de aquel lance para que quede 
la mujer todo lo rehabilitada que es 
posible. 

Esta generosidad, y el interés pri­
meramente demostrado de impedir 
la boda de su amigo con la mujer 
que fué su amante, acusan en el 
complejo carácter del protagonista 
la existencia de un factor que cola­
bora con el deber: su amor á aque­
lla mujer, que sufrió un eclipse pa­
sajero, pero que permanece en su 
corazón vivo todavia.Pruóbalo ade­
mas su decisión de darla su mano, 

para indemnizarla del daño; pero ella no quiere dar la felicidad al que 
labró su propia desventura. 

De esta suerte, el dolor, que esta vez no ha estado en su mano apartar 
Un hombre que toda su vida ha buscado su bien y su placer, y ha tenido de su camino, se enseñorea de aquella alma que se juzgaba inexpugnable. 

" " " ' íontraric- _̂  En la interpretación de esta comedia se distinguió notablemente Rosario 

MOIIAMED T O R R E S , SU SECRETARIO Y SU INTÉRPRETE. 

para ello la misma energía que para prescindir de todo dolor y ce 

GRUPO DE DELEGADOS EXTRANJEROS. 

LA CONFERENCIA, DE ALGECIRAS. 
De fotagraHaa de Miüloz Baeoa. 

Pino, el Sr. Gosálvez fué muy aplaudido, y los demás intérpretes contri­
buyeron al buen conjunto. Borras hubiera lucido mucho más de haber 
estado más seguro ou su papel. 

El estreno de Cuesta ahajo en el Gran Teatro, celebrado el lunes 23, no 
ha proporcionado tampoco á la Sra. Pardo Bazán oí éxito grande y fran­
co que la deseamos, y que esperamos ver conseguido por su envidiable 
talento. La ilustre escritora está en un periodo de tanteo en el género dra­
mático, y tropieza con la dificultad de la adaptación á él de aptitudes muy 
desarrolladas en muy distinta dirección. Quizás de su mismo deseo do 
acertar en el teatro, y de la energía de su empeño, nacen las dificultades 
que retardan ose acierto. No sé si parecerá aventurada esta modesta opi­
nión mía; pero me parece que el día que deje de preocuparse de la difi­
cultad, y por lo tanto de buscar los grandes recursos escénicos, y confie 
en el sencillo desarrollo de su pensamiento por llanos y fáciles caminos, 
estará más cerca de un gran acierto. De otra suerte se lo estorbarán la 
complicación de los asuntos, que los obscurece sin darles el interés ape­
tecido, y lo violento de las situaciones, que perjudica á la emoción que se 
anhela causar en el espectador. 

Yo creo que es un error pensar que al ingenio de la Sra. Pardo Bazán 
le falten elementos para el arte draaiático: más bien opino que debe su­
primir los que le sobran. La primer obra sencilla de fondo y forma que 
precise y escriba, será una gran obra. 

Cuesta ahajo es la débdcle de una familia aristocrática. La abuela, la 
Condesa de Castro Real, fiel á las tradiciones de su noble alcurnia, viene 
á casa de sus hijos, donde encuentra todo lo contrarío de lo que piensa, 
siente y desea un alma como la suya. Las antiguas creencias, el concepto 
del honor, la moralidad de las acciones, todo eso ha desaparecido en 
aquella familia, que ella creía llamada á continuar enalteciendo el pres­
tigio de su linaje. El desorden y el impudor van acompañados de la ruina 
de la fortuna, y cuando la noble anciana trata de salvar la terrible sitúa-
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Hf acudiendo al sacrificio de sus más precia­
se 1 h^^' ^^^onces descubre que su nieto Javier 

as ha robado, para conseguir con su importo 
conquista de uua mujer. Estos torpes amoríos 

taT''T^'^ ^n lance á Javier, quo acaba por cos­
pel' "^ida. Muerto su nieto, y huido su hijo 
^ i\P^« ¿qué queda en aquel naufragio de una 
noble familia? 

líelipe se había casado en segundas nupcias 
on una mujer de condición social inferior á la 

? K ' y liabía dilapidado la fortuna do ésta, de-
n - i^ completamente arruinada á ella y á un 
niuo ¿e este segundo matrimonio. 

-c-ste niño es la esperanza de la vieja Condesa, 
SjUizas él sea el llamado á restaurar la grandeza 
ae su iiugtpg familia. 

oería injusto no reconocer en el drama esce-
^ s y momentos de gran relieve, que llevan la 
jnarca de fábrica de una gran escritora, y que 
perecen sincero aplauso, pero paréceme que 
^Qna pecar por aduladora galantería el decir 
^H^^l,éxito de la obra fué completo ni decisivo. 

María Tubau estuvo á grandísima altura, y así 
=6 lo demostró el público tributándola una ver-
^^Qera ovación en los dos últimos actos. Villa-
&oinez muy bien, como en todas las obras que 
^onejenzudamente viene estudiando, y todos los 
jsmás intérpretes del drama cumpliendo como 
buenos. 

^l Ídolo, de Linares Rivas, tuvo un éxito com­
pleto el martes 2;i en el teatro Español. Es uua 
sátira política llevada á la escena con indiscuti­
ble fortuna, en la que predomina el elemento 
^cunieo finamente ingenioso, quo esmalta do 
Kfacia sus escenas y las borda de frases de infa­
lible efecto. 

Pudiera decirse quo no es verosímil que todas 
•38 personas que en una obra figuran hayan sido 
potadas de un ingenio sutil y literario para ha-

Cí cenícnario óa 
^^Cí sí óe fas niñas". 

C o n t i nii a c i ó n • 

III. 

Para la primera representación de El sí de las 
niñas se despacharon dos días antes, en cuanto 
se anunció la "venta, do los once palcos princi­
pales que habia libres aquella noche en el coli­
seo de la Cruz, todos; de los trece segundos, los 
trece; de los doce torceros, los doce; de las cua­
renta y nueve lunetas (porque las demás perte­
necían al abono y á los que tas disfrutaban por 
razón do oficios), cuarenta y ocho, y de los seis-

bla de Li-^^ar siempre como hablan los personajes 
jares Rivas, y en realidad, no creo yo que abun-
^e tanto la gente que habla como él escribe. 

l^ero el público perdona fácilmente la invero-
*"niiiitud, en gracia á lo que las frases le delei-
J^?' y» lejos de extrañarlo, so huelga de ello. Lo 
jnismo ocurría en los tiempos de Calderón y do 
J^^pe: el público que con sus versos se deleitaba, 
{¡^extrañaba poco ni mucho que los personajes 
pablasen en fáciles y armoniosas redondillas ni 
^¿^lasen sus quejas en décimas rotundas. 

*̂ l asunto de la obra es sencillo. César del Pe-
^roso, un exministro, llega por una disidencia á 
^^r jefe de un partido. Sueña el hombre con una 
política levantada y digna, libre de las impure-
*^s tantas veces maldecidas, y á la obra se lanza 

ESCMO. S a . D . CAYETANO LAPOYA É IRIGOYEN. 

De fotografía de Amador. 

^O- 'V ina s i n d n r i ' l I n n n e l e n c i U r r e - e n e l t e r r e n o dades mMeantik's por él fundadas, tiran protoccionS laMclaMBJa-
d e In ^ . ^ ; • . - i * , O^"^^*^ - ' ^ ^ " ^ „AA1\^ bradorae, y, especialaimti', á laa do la* roiíkmtis aragonesa y tia-

c la practic,fi_ ni ¡Hnln se desmorona, v Cesar ..„„„ ' •*' 

^on decidido propósito regenerador. El lector 
j 'y*na sin duda lo que le ocurre: en el terreno 
^e la práctica, el idolo se desmorona, y César 
j ^^^edroso es un político más, sujeto á todas 
as debilidades, flaquezas y contemporizaciones 
.J la clase. Los mismos que le ayudaron en la 

^'sidencia que le elevó, disienten de él al fin y 
cabo, y le hacen pasar la pena negra, y cuan-

SRí - ̂ ?^Pc»sa quiere poner fin á su Calvario acon-
ejandole que se retire á la tranquilidad de la 

n i P'livada, se confiesa incapaz de aquella ab-
«gación, porque la política, según él dice, no 
» Una pasión, sino un oficio. 
J-ipos é incidentes los más, sentidos, y omo-
'^nantes algunos, tiene la comedia que al pú-
leo le parecieron de perlas y le recrearon ó 
gf^saron grandemente. 

á it cj ""^*^ ^^ la interpretación correspondió 
cund ^̂ -* ^^^"'í'o; María Guerrero tenía muy se-
j ^ "luario papel para lucir más su gran talento. 
bift ^ Santiago muy graciosos; Mendoza muy 
vpJi.^^ ^^ difícil carácter, Elena Salvador, Nie-
j^«s buarez, la Srta. Asquerino, y los Sres. Cayue-
la^Jj'^^zález y Carsi, contribuyeron al éxito de 

Lia decoración dol despaclio, una preciosidad 
"^ las que hacen época. 

loa ^ 
asfríciiltor—, . 
en üu propio cíuevio mS.* quo en las protscnionesoncialcs, no siem­
pre fáciles para loa que rjgon loa destinos do la patria. 

Ea el Br. Lapoya, una do taa más salientes figuras en todo lo que 
He relaciona con él desarrollo y progreso de la agricultura y de la 
indiialria , habiendo probada por aí propio, y por medio de las enü-

Cr^ ó en Pamplona la conorida barriada do easaa para obreros, y ea 
muy crecido el número do familias que en Aragón, Navarra y Ma­
drid, viven de sus folícea iniciativas. 

éviffi ,1'sta do los estrenos hay que añadir un 
ruso T^^ P '̂̂ ^ ^̂  dramita de Braco ¿ion Pedro Ca-
Para'a ^ estrenó Zaconni y ahora ha traducido, 
f̂ules I H-̂  ^̂  luzca Borras sus artísticas facul-

de niííf ^ '^*'''^^"'*^'^ escritor y reputado crítico 
món á • °^'^S^ ^ ' Liberal, D. Joaquín Ari-
litorarii'^^'**^ ^^'*°'*amos por su hermosa labor 
has tig^* ^^ '^ que tantas y tan elocuentes pruo-

" 6 d a d a s en sn l a r im v i d n npr¡nHísl-i>!i_ oadas en su larga vida periodística. 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

cientos asientos de patio, cuatrocientos setenta 
y cinco; de los doscientos asientos de la grada 
derecha, ciento cincuenta y dos, y ciento setenta 
y uno de los de la izquierda; de los veintiocho 
bancos de la derecha, todos, y de los treinta 
asientos del corredor de la derecha, todos tam­
bién; iodas las siete delanteras del cubillo de la 
derecha y tres de los cuatro asientos de atrás en 
el cubillo del mismo lado; todos los veintiocho 
bancos de la izquierda, ¿ocios los treinta asientos 
de esta parte del corredor, y todas las delanteras 
del cubillo y uno de los cuatro asientos de atrás; 
todos los doce asientos do las delanteras delalo-
jadero y todos los asientos de atrás; todos los cua­
renta asientos de la tertulia y todas sus doscien­
tas delanteras; todas las veinte delanteras do la 
cazuela; todos los diez y nueve asientos de la pri­
mera fila, t^dos los veinte de la segunda y ciento 
cuarenta y dos de los trescientos diez asientos 
varios de menor preferencia. 

De modo, que para la familia del autor, para 
sus amigos, para los ingenios del oficio y los 
aspirantes á ingenios, y la turbamulta de parási­
tos que ven siempre de balde los espectáculos, 
bajo cualquier clase de nombres y de disfraces, 
y para la compañía de soldados que asistía to­
das las noches para mantener el orden público 
en caso necesario, sólo pudo Moratín disponer 
de H»ía luneta, ciento veintidós asientos de patio, 
cuarenta y ocho de la grada derecha, veinticinco 
de la izquierda, cuatro de atrás en ambos cubi­
llos y ciento sesenta y ocho asientos de los quo 
en ningún caso el público solicitaba con porfía. 

El aspecto de la sala, en lo quo las condicio­
nes dol tiempo daban do sí, era lo que había que 
ver, y aunque todo el alumbrado del salón do 
espectáculos del coliseo de la Cruz consistía en 
tres grandes arañas, la mayor de dos cuerpos y 
veinticuatro mecheros de aceite, y las dos me­
nores de un solo cuerpo y diez y ocho mecheros 
cada una, aun podría aplicársele la frase, hoy 
vulgar, de que estaba deslumbrador. 

SS. MM. los Sres. Reyes D. Carlos IV y D.^ Ma­
ría Luisa habían dado licencia á toda su servi­
dumbre disponible para que pudiera trasladarse 
á Madrid, como lo hacía su primer ministro el 
Príncipe de la Paz, y nunca vióse á éste en nin­
gún espectáculo más radiante de alegría, ni más 
lleno de la embriaguez de la satisfacción. 

Moratín, el reformador del teatro, era su he­
chura, lo mismo quo Melóndez Valdés, el res­
taurador de la poesía lírica (1), y sus triunfos 
tomábalos el Principe como propios en el rapto 
generoso de una disculpable vanagloria. 

. A había hecho de la protección al talento, 
donde quiera que irradiase, una de las bases 
más permanentes de la superioridad do sus mé­
ritos indiscutibles. Nunca pensó en absorber 
para su persona el monopolio do todos los mé­
ritos y el monopolio do todas las glorias. Ko lo 
declaró su rivalidad personal á ningún talento 
para sofocarlo; y exento de esta criminal emu­
lación, desde Fornor, á quien encontró senten­
ciado á la obscuridaíl y á la ignominia del silen­
cio por ol carácter estrecho de Carlos I I I y do 
Floridablanca, hasta Quintana y Arriaza, astros 
nuevos, á quienes ya arrimaba el hombro para 
empinarlos, no hubo un hombre de verdaderas 
facultades que no hubiera estado inscrito en el 
inventario nobilísimo de su favor y do su mag­
nificencia. 

El Ayuntamiento de Madrid, cuando se in­
cendió el Príncipe, quo gozaba de la predilec­
ción del gran Ministro, lo había arreglado en ol 
coliseo do la Cruz un palco bajo enteramente 
regio, en el quo la capacidad, el lujo y las como­
didades estaban en competencia. 

Componíase de tres piezas: el palco, un gabi­
nete de recibo y de despacho y un retrete con 
todas las dependencias de aseo: así, cuando lle­
gaban partes ó correos, recibía embajadores ó 
ministros, óllegabansussocretaríosá despachar, 
podía sustraerse enteramente á las indiscrecio­
nes de la curiosidad y á las hablillas de la con­
versación. 

En este palco, do extraordinaria amplitud, 
como el de los regidores de la villa, asistían al 
estreno de El sí do las niñas su mujer la prince­
sa de la Paz, D.* Maria Teresa do Villabriga: una 
Borbón, casi infanta de Espai"ia, hermana del car­
denal Borbón, á la quo acompañaban las dos her­
manas de su marido: D.'^MaríayD.^ Antonia do 
Godoy y Alvarez de Paria, la última Marquesa 
deBranciforte, y con ésta ol Marqués, su espo­
so, y su hija D.*̂  Carlota do la Grúa, muy obse­
quiada por los ayudantes del Príncipe y los do 
su padre, como tierno pimpollo de la más res­
plandeciente belleza y juventud. El otro herma­
no del Príncipe, el brigadier D. Diego do Go­
doy, duque de Almodóvar, sentábase en las lu­
netas, entre los pisaverdes y los cosco-nes, quo 
hacían cara, embelesados, así á las damas esplen­
dentes de hermosura y de lujo de la gran platea, 
como á las tapadas de las gradas, y aun á las ma­
nólas de la cazuela, entre las que se interpolaba 
de incógnito, bajo ol doblo velo del manto negro 

(1) La primera recomftndaciiln q îci de McilénJra Valdés re­
cibió el Principo Je la Pa?, la liizoel Ayuntamienlo de Se­
villa, y fué inmediatamente atotidida. La instancia, hasta 
ahora inéditay desconocida, dics agí: «EXCMO. SH. PUÍNCI-
FE OK LA PAZ.— Esia ciudad, queeonmíe el mérito do su te­
niente segundo, D. Juan Mulimiiez do Valdés, en lo3 empleos 
y coniiaiones quo ha servido por espacio do veinlisíete años 
sin intermisión, y que S. M., entendido de ellos, ae á\gn6 
condecorarle con ol hábito do la Real y distinguida Orden dn 
Carlos I I I , y dn prorrogarle por otro sexenio en su empico, 
hace la más rendida súplica á S. M. á lin de quo se sirva eon-
cederle los honores de Ministro togado de una de aug Reales 
Chanciilerías ó Audiencias; y á cuyo efecto ha a<;orda<lo inte­
resar, como lo hace, el alto patrocinio de V. E., suplicándoie 
tenga á hien inclinar au Real ánimo para au logro, ootuo así 
lo espera; y que V. E, se servirá couiitnicarle órdenes de BU 
mayor agrado. Nuestro Sei^or guarde á V. E. muohos años, 
que desea Sevilla, & 21 de Enero de 1797.— Antonio J-'emandes 
Ferrcr.—Don Joacpli Ruin du los iiios.— Murthi de. Sarama.— Lo­
pe- ¡le (>llo>¡ui.-~Francisco Thamaris y ¡Uvera, Secretar i O do Cab i l ­
d o s . - — ( A R C H . iiiST. NAC—Estado.—Letr. 3.030.)—Trasladado 
Meléndez Valdés á Madrid, por olleioa del Príncipe de la Paz, 
no le fué Üel en su primera calda del Ministerio, y entendién­
dose con loB oneitiigos do sa protector, dio lugar & aua cjuejas. 
El Príncipe de la Paz, en carta de 28 de Noviembre de 1800 á 
la reina María Luisa, le decía; «Caballero me instruye do va­
rios manejos de Meléndez Valdés. Yo no sé nada; pei-o lo 
creo todo, aegún las umchas que ni» ha dado anteriormente, 
y debe averiguarse, por si, eomo creo, tieneretacionea con 
Joveilanos y Saavedra.» En efecto, las tfinía; pero el Prín­
cipe de la Paz, más blando al prestigio do su mérito como 
poeta que á au consecuencia como hombro público, le perdo­
na y volvií & dispensarle su protección. 



68 — N.* IV LA I LUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y A M E R I C A N A 30 EKERO 1906 

y del abanico, toda la bi2;i-
rri£i de la hermosa juventud 
acomodada de Madrid. 

Casi todos aquellos cisco­
nes los constituían los hijos 
segundos y terceros de las 
casas g r a n d e s , tituladas y 
amayorazgadas; pues éstas 
casi oxclusivamonte, con un 
corto número de diplomáti­
cos y altos funcionarios, y 
la milicia en todos sus insti­
tutos y íírados, constituían 
por aquel tiempo lo que hoy 
so llamaría la buena sociedad, 
el gran mundo, la cn-nie 
social. 

Allí estaba D, Francisco de 
los Ríos, hermano del Conde 
doFornáii-Núñez; D. Andrés 
Pachoc">, hermano del Du­
que de Frías; I). Luis do Cór-

La íamilla Rea] en la inauguración. 

de Montarco, que traía entretenido al juez do teatros, D. Germán do 
Salcedo y Somodevilla, marqués de Fuerte-Hijar, con la pendencia 
sostenida contra el barba de la compañía cómica, Antonio Pinto, 
por haber excluido de la Cruz á la dama María Ríos, su protegida, 
y que no cejó en su enemistad contra el comediante hasta que María 
Ríos fué admitida de nuevo, y Pinto, después de pedir su jubilación, 
fué do traspiés en traspiés á parar en la Inquisición. 

ContlmiBrS. 
JUAN PÉREZ DE GUZMXN. 

I'ii MarijucBa de Sijuilaclie, 
ort^aniziidora de la Tfimbola. 

doba, hermano del Duque de 
Medinaceli, con el primogé­
nito de la casa, el Marqués 
de Cogolludo; D. Antonio 
Correa, hermano del Señor 
y Marqués de Mos, y aun con 
estos cotork'ones célibes, otros 
que, aunque casados y gra­
nados, gustaban de la novela 
práctica de la vida, en cuyos 
lances tomaban más ó menos 
conocida p a r t e , como el 
mismo Señor de Mos, D. Be­
nito Correa; el Marques de 
Guzmán, con el general don 
Fernando Daoiz; el caballe­
rizo mayor de la reina María 
Luisa, D. Bruno de Lalaing, 
conde de Lalaing; el conde 
Honorato de G l imas y de 
Brabante, con el Barón de 
Strogonoff, ministro de Ru­
sia, y el Barón Zuilen de 
Nyevelt, ministro de Holan­
da; el duque de Berwick y de 
Liria, D. Carlos MiguelStuart 
Fitz Jamesy Silva, y el Conde 

Expogici^n de objeto B< De fot." lia Alonso. 

MADRID .—INAUGURACIÓX DE LA TÓMBOLA, EN LA ROTONDA DEL BANCO DE ESPAÑA, k BENEFICIO DE LOS POBRES 

DE MADRID Y DE LAS OBRAS DE LA BASÍLICA DE SANTA TERESA EX AL3A DE TORMES (SALAMANCA). 



M A D R I D . — S . M, EL REY Y SU AUGUSTA FAMILIA ES LA INAUGURACIÓN DE LA TÓMBOLA DE CARIDAD, ORGANIZADA POR LA SRA. MARQUESA DE SQUILACHE 
EN LA ROTONDA DEL PALACIO DEL BANCO DE ESPAÑA, Á BENEFICIO DE LOS POBRES DE MADRID Y DE Utó OBRAS DE LA BASfLICA DE SANTA TERESA EN ALEA DE TORMES (SALAMANCA). 

Dibujo de Pedrero. 
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TKATRO REAL. 
La condenación de Fausto, de Bcrlio;-

€, iL ilustre musicógrafo Adolfo JuUien, en su 
interes.iiite libro Goethe y la música, dice que de 
todas las creaciones del espíritu humano, niti-
guna como el Fatisto htx tenido el don de atraer 
ni de fascinar las almas generosas, ni tampoco 
el peligroso honor de inspirar á tantos artistas 
para traducir su pensamiento creador en el már­
mol, en el lienzo ó en el pentagrama. 

La primera parte de la gran creación del poeta 
alemán publicóse el año 1807, y ya en Í814 apa­
reció en la escena una ópera titulada La vie el fes 
actions de Faust, del violinista y compositor Jo-
seph Stjauss, director de orquesta en el teatro 
de Mannheim. En Viena, un año después, se re­
presentó La vict les acHoits et la descente 
de Faust atix enfers, del maestro LickK 
Una de las diez óperas compuestas por 
el notable virtuoso Luis Spohr, titúlase 
Fausto, y se oyó por primera vez en el 
teatro de PJ aga el 1.** de Septiembre de 
1816. Con el mismo título de Fausto,sci 
representó en la capital de Austria un 
melodrama musical, cuya partitura había 
escrito Seyfried, compositor tan fecun­
do como desprovisto de originalidad, y 
en años sucesivos Bishop, en Londres; 
Eberwein, en Weimar; Beaneourt, en el 
teatro de Nouveautés, en París; la seño­
rita Bertin, también en París, en la Ope­
ra Italiana; Lindpaintner, en Stuttgart; 
en Berlín, el príncipeRadziwÍll;on Dus­
seldorf, Julio Ríetz; Kreutzer, en Viena; 
Gordigiani, en el teatro de la Pérgola 
do Florencia; Grogoir, en Amberes,' y 
algunos más que omito, por no atontar 
á la paciencia del lector, realizaron, con 
más ó menos fortuna, adaptaciones dra­
mático-musicales de Fausto, e n t r e las 
cuales han sobresalido notablemente las 
composiciones escénicas de Gounod, 
Berlioz y Schumann, no terminada, des­
graciadamente, la de este último genio 
eminentemente poético. El maestro é 
inspirado poeta italiano Arrigo Boito 
es también autor de un Mepstofele, re­
cientemente vuelto á representaren Ma­
drid, del cual, aunque brevemente, me 
he ocupado en mi última Crónica. 

El drama Fausto ha inspirado asimis­
mo gran número de sinfoníasy otras di­
versas composiciones orquestales,en las 
cuales afamados maestros, como Schulz, 
Hil ler, Ricardo Wagner y Franz Liszt, 
han procurado condensar el hermosísi­
mo poema de Goethe. 

Las grandes abstracciones, así como 
los desarrollos estéticos do Fausto, han 
dificultado su interpretación musical, tal 
como el inspirado autor lo concibió, y " > 
los compositores ejigieron distintos as­
pectos del poema, interpretándolo cada 
uno á su manera. Gounod, por ejemplo, pro-
ferió el elemento plácido y romántico, que tra­
dujo en elegantes y agradables melodías, sal­
vo en dos ó tres escenas, como la de la iglesia 
y la de la muerte de Valentín, en las cuales apa­
rece el drama, y Berlioz, en cambio, seducido 
por la parte pintoresca y fantástica del poemji, 
dejó volar su rica fantasía y encontró pode­
rosa inspiración en el sombrío laboratorio de 
Fausto la víspera de la Pascua, en la bodega de 
Auerbach, en las danzas voluptuosas de las sílfl-
des y de los gnomos, y en la nocturna cabalgata 
de Fausto y de Mefistófeles. 

Berlioz fué aginipando estos episodios al gusto 
de su brillante imaginación, modificó, aumentó, 
suprimió, transformó los sucesos á su antojo, y 
llegó á crear una serie de escenas ó cuadros que 
conducen constantemente el pensamiento del 
espectador de un asunto á otro, sin ilación ni 
correspondencia. Así y todo, la obra de Berlioz 
se acomoda mejor al Fausú) de Goethe que la 
composición de Gounod. 

Luis Héctor Berlioz publicó en París, el año 
1829, bajo el título de Och^ escenas de Fatisto, una 
partitura inspirada en la traducción francesa del 
poema alemán, hecha por Nerval, y diez y siete 
años más tarde, el 6 de Diciembre de 1846, se es­
trenaba en la misma capital, en el teatro de la 
Opera Cómica, La condenación de Fausto, espe­
cie de oratorio fantástico, en el que Berlioz 
aprovechó antiguos versos del mismo Nerval, 
algunos de Gandonniere, y otros suyos escritos 
con arreglo á las exigencias de la partitura, á 
medida que acudían á su mente las ideas musí-

cales. El público parisiense escuchó la obra con 
marcada hostilidad, y la crítica musical la aco­
gió con injustificado menosprecio, dedicando á 
su autor frases en extremo mortificantes. 

Se estrenó después en Viena y en San Peters-
burgo, y en ambas capitales gustó de manera ex­
traordinaria, mereciendo entusiastas elogios, y 
luego, merced á los éxitos obtenidos en paí­
ses extranjeros, la recibieron los franceses con 
mayor y cada día más creciente benevolenciji, 
figurando hace ya años esta hermosísima com­
posición en forma de poema, tal como Berlioz 
la concibiera, en los programas de los concier­
tos, rindiendo así, aunque fuera de tiempo, la de­
bida justicia al portentoso genio del gran com­
positor. Más tarde Raoul Gunsbourg adaptó c¿ta 
obra al teatro, y, convertido así en Ópera el que 
nació poema sinfónico, se oyó por primera vez 
en el teatro Real la noche del 14 del corriente. 

la memoria del doctor, quien, empujado por 
Mefistófeles, penetra en la casta estancia, donde 
se extasía. A la aproximación do Margarita so 
oculta Fausto en el jardín, y marchase Mefistó­
feles. Margarita entona entonces la conocida 
«caución del Rey de Thuló», y quedase dormida 
bajo la inñuencia del diablo, quien hace danzar 
los fuegos fatuos que revolotean por la escena, 
evoca duendes, y, pasado el fantástico cuadro del 
sueño de Margarita, canta una serenata, coreada 
por los duendes. Al despertar Margarita, encuén­
trase en presencia de Fausto, y su dúo amoroso 
vese interrumpido por los vecinos que rodean 
la casa de la encantadora joven, escandalizados 
de su ligera conducta. Ante el alboroto produci­
do, huyen Fausto y su diabólico amigo, y termi­
na el cuarto acto. 

Margarita llora la ausencia del doctor, á quien 
espera en vano. En otro cuadro, Fausto, disgus­

tado de la vida, invoca á la Naturaleza 
y al enterarse por Mefistófeles de que 
su amada se encuentra en la cárcel, con­
denada á muerte, acusada do parricidio, 
cor rea salvarla, en unión de Mefistófe­
les, quien promete auxiliarle en su em­
presa á condición de que le firme un 
pergamino, en virtud del cual podrá 
disponer de él al día siguiente. Mefistó­
feles llama á los negros corceles Yoy-
tex y Giaur, y, montados en ellos, em­
prenden la carrera hacia el abismo. 

Llega el doctor al infierno, donde es 
entregado á las llamas en mediode una 
orgía de los condenados, y termina la 
obra con la apoteosis de Margarita, que 
sube al cielo conducidapor los ángeles, 
quienes, al remontarse lentamente, en­
tonan cánticos suplicantes en favor de 
la mujer arrepentida y perdonada. 

E D U A R D O V Í T A L E , D'^ fotüj^rafí I 

DIRECTOR D3 ORQUESTA DEL TEATRO REAL. 

La obra se halla dividida en cinco actos y once 
cuadros, con los siguientes títulos: 

Acto pr imero: La Gloria.—Acto segundo: La 
Fe, Visión de la catedral, El juego y el vino.—^Aato 
tercero: El amor sensual.^XQÍO cuarto; El amor 
ideal.—Acto quinto: Cámara de Margarita, Invo­
cación á la Naturalesa, La carrera hacia el ahts-
mo, El infierno, En el cielo. 

Fausto, en las llanuras de Hungría, atormenta­
do de vehemente ansia de felicidad, contempla 
extasiado el despertar de la Naturaleza, y entona 
un himno á la primavera: unos campesinos bai­
lan al compás de sus canciones, y Fausto mira 
desde los ventanales de su fantástica mansión el 
ejército húngaro, que desciende de la colina. 

Luego se ve á Fausto en su laboratorio, cuan­
do, hastiado de la vida, piensa en darse muerte, 
y al acercar á sus labios la copa que contiene un 
veneno, oye conmovido el canto con que cele­
bra el pueblo la fiesta de la Pascua. Mefistófeles 
aparece; ofrece al famoso doctor cuanto pueda 
soñar el deseo á cambio de su alma, que Fausto 
no vacila en prometerle, y una vez convenidos, 
se dirigen á la taberna de Auerbach, en Leipzig. 

En el acto tercero hállase Fausto, ya rejuvene­
cido, durmiendo recostado sobre un banco de 
rosas, y , á la invocación de Mefistófeles, se 
presentan gnomos y sílfldes, que rodean y bai­
lan en torno del sabio, mientras ve ensueños la 
imagen de Margarita, cuyo nombre murmura. 

El diablo conduce á Fausto entre soldados y 
estudiantes, que invaden la calle entonando can­
tos á la guerra y al amor, y muéstrale la casa 
de Margarita, cuya bella imagen no se borra de 

La adaptación de esta gran composi­
ción musical que recientemente ha he­
cho Gunsbourg a la escena, dándole for­
ma de ópera fantástica, ha avalorado, 
sin duda alguna, muchos números del 
poema, facilitando la comprensión de la 
labor musical; en otros, en cambio, pre­
ferible sería para los buenos aficionados 
que se dejara á la fantasía forjarse el 
cuadro escénico en armonía con lo que 
Berlioz expresa en su genial composi­
ción. 

Da comienzo el primer acto con una 
introducción, que el autor llama La Glo­
ria: el tema, de belleza y tranquilidad 
exquisitas, preséntanlo las violas, y con-
tinúanlo después en forma de canon los 
demás instrumentos; amanece: la or­
questa, con una variedad de ritmos y 
una r i q u e z a admirable de coloridos, 
hace oir los ruidos confusos del amane­
cer; á medida que el día avanza, la so­
noridad aumenta hasta hacerse grandio­
sa, comenzando á mezclarse con el tema 

principal los temas de la Marcha y de la Ronda de 
campesinos. En esta escena, quizás una délas me­
jores de la obra, sobresalen el estilo melódico y 
los procedimientos de orquestación empleados 
por el maestro francés. Ya se ha llenado el esce­
nario de campesinos, que bailan y cantan, forman-, 
do un cuadro en extremo pintoresco, y la música 
en este momento es rítmica y de gran originali­
dad; un recitado de Fausto anuncia que los hi­
jos del Danubio se aprestan á la lucha, y, al dar 
comienzo el desfile de las tropas, principia á so­
nar la famosa Marcha húngara, desarrollada so­
bre el tema de Rackoczy, canto guerrero de re­
conocida hermosura y orquestado cou prodigio­
sa riqueza. 

El segundo acto empieza con una melodía len­
ta y grave, confiada á los rioloncellos; un coro 
interior entona el himno de la fiesta de Pascua, 
que se eleva majestuosamente. Prodúcese una 
nota aguda en la orquesta, y aparece Mefistófe­
les acompañado de un trémolo de violines. En 
el segundo cuadro de este acto nos encontramos 
transportados á la taberna de Auerbach, llena 
de bebedores, los cuales cantan una fuga de 
considerable valor musical. Resaltan también en 
este cuadro la canción de Brander, llamada de 
«la rata», hermosísimo trozo realista, y el «canto 
de la pulga», entonado por Mefistófeles acompa­
ñado por la cuerda, de extraordinaria origi­
nalidad. 

Tendido sobre fiorido lecho, y adormecido 
por el canto de las sílfides, aparece Fausto en 
el acto tercero. Este cuadro ha ganado pode­
rosamente al ser llevado á la escena. La música 
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cuaH "ifiravilía do inspiración, y delicioso el 
eutadn ^̂ *̂ "̂̂ *̂ *̂ - ̂ ^ bailable de las sílftdes, eje-
ñamif? ?^^ '̂̂ ^ primeros vlolinos con acompa-
dos I ^". ^^^''^nio delicado de los segun-
acerri 1 sonidos armónicos de las arpas y el 
feles ^̂ ? flaufas y la invocación de Meflstó-
6ncañ/*^^ siempre escuchados con verdadero 
triift^j ' ^ ^̂  P^^^^oo los hace repetir entre es-

S'^losos aplausos. 
sfeet ^1 *̂ ''*̂  cuarto forma un conjunto de gran 
estud^ f combinación del coro do soldados y 
^stri/n? -̂ "̂  la quo los primeros entonan un 
Por 1 inilitar unido á una oda latina cantada 
en ¿^^ segundos. La «canción del Rey de Thuló^ 
c o w ^'^^^ > poética, encantadora y revestida del 
Prnn ^^^^ '̂̂ o que el autor se propuso imprimirle, 
Saiari "" f'̂ "̂  á Margarita (Srta. D'Arneiro) un se-
ríttnir? ^̂ ^̂ '̂ ^ La serenata de Mefistófeles, muy 
Pksi^^t '̂ ^^^ original, con acompañamiento 
anla^H- î' "^e^6C6 también los honores de ser 
comr ^ repetida. El sueño de Margarita, más 
al qJl",'^^^^e conocido por el nienuet des foUets, 
regg^. ^ *^rquesta Colonne debe uno de sus mayo-
ting á ¡ e^ ^ " número musical primoroso, quo 
'̂antfi ?9^e'iad el ritmo, el carácter, y una bri-

since ^ ^^^" combinada instrumentación. Creo 
de .falliente que esta notable pieza musical píer-
lla'(jjg,^*^'',Piiesta en escena, el interés que está 
^^snj ^ despertar, porque las bailarinas, con 
^1 efñ t̂ ^̂ ^̂  "̂  batimanes, sólo logran aminorar 
ducir *1̂ 6 |a hermosa composición debe pro-
tsni b íi público. Para escuchar d^votamenfc 
^^^hri '?^^ página musical de la ópera, acon-
rati ín ^ • ^"^^"*^6s del divino arte que cerra-
TtiQ Qo^ ^jos. Es probable que si así lo hacen, 

j ^ gradezcan el desinteresado consejo. 
Mar&'̂ ^J"* '̂P^^ ^̂  quinto acto con la romanza de 
'^Qest'^^l?' ^^^ ^^' ^ "^^ juicio, una de las joyas 
da sin ^ '^^^'^ble partitura, la cual ha sido acogi-
bli'co p^bargo,con excesiva frialdad por el pú-
Ho{- ' '-''lanto más me impresionaban las tristes 
ser am^j ^^^ Margarita lloraba la ausencia del 
'radü^H y admiraba las frases orquestales, 
por lo* • P^ verdaderos gemidos producidos 
pliQg, ^ ̂ .^olines, más me extrañaba aquella inex-

^JDie mdiferencia del auditorio. 
tad i ^ f a r á este punto, y á causa de la difleul-
mentff 1 5^^Ptación escénica, decae notable-
Ñaturai ^P^^a. La invocación de Fausto á la 
des la ^^^' cuyo preludio es una serie de acor-
melod'-?'^^ y solemnes de carácter sombrío, y la 
de f^p ^ ̂ ocal, que expresa la inextinguible sed 
cong^J"̂ *̂  y do alegría que atormenta al doctor, 
del fjj.^.ye ^"'^ ^^ los episodios más interesantes 
nanto fl' ^^ '^"^ llegamos después de la emoeio-
música i'̂ '*'̂ '"" ftí (ihismo, hermoso número de 
en dond ^^^^^í^^^' l^^ nos conduce a l lnñerno, 
deiiad ^^^mina la ópera con un coro de con-
^aldit*^ ^^^ celebran la llegada de Fausto al seno 
porqv.f'" "̂ 'SO mal que aquí termina la ópera, 
Marig •.'*^^ falta el epílogo con la apoteosis do 
infiTiuf̂  ^' y un coro de ángeles que cantan la 
'^finita 
nía á sí ^^'f ̂ "^^oordia de Dios, quien redime y 11a-
rros V ^ pecadora, que ha conocido sus ye-

y se arrepiente. 
• 

i" • * * 
eien(j *̂̂ '̂ '̂̂ 'ón ®^ general ha sido buena, mere-
ta, q„ ^^^ citada, en primer término, la orques-
^s, cnV>**'̂ i" ̂ ^ insigne maestro Vitale á la cabe-
ópora ™ b u y ó ^^oazmente al feliz éxito de la 
en el ' "^ardo Vítalo, cuyo retrato publicamos 
do, q^^^^^^^® número, es un artista privilegia-
ha (fgj/ al concertar La condetytción de Fausto, 
letito -Ĵ '̂ *̂̂ *̂io una vez más su indiscutible ta-
^̂ s na^tv conocimiento profundo que posee do 

La S H T r̂ de los grandes maestros, 
desemv. - - '•^^"sií'o, sobria y sin afectación, 
•̂'̂ '"ita Fi*^¡ "^"^ acertadamente la parte de Mar-

fortui^g I ^enor Bassi representó con bastante 
cir su Y P^P?^ de Fausto, si bien al querer íu-
r¡an g„^^' oiuite fuerte notas agudas ^ue debe-
^^^Hozn 1^^^' y pone algún calderón donde 
distas c-"̂  ^^ soñado. Esas suspensiones efec-
^^''0 miî **̂ *i Bassi, no se acomodan á este gó-
C6r esta K ^ 'amento verme obligado á Im-
^^gurodo ^^""^^^^^^ ^ ^^^ concienzudo artista, 
si quierfi ^^^ -^^^ ^"^ notables facultades puede, 
^'ancharí ^ î '̂ "̂̂  "^^y primorosa labor. Ramón 
^'^tianzas ^""^^ artista español, sólo elogios y 
*̂ aee un \T^^''®*^^ como cantante y como actor; 
^•••í iansw ^^^^^^^^ imponente y admirable. El 
*^ '^ rata 1̂ ^ ^^^^^ "̂̂  aplausos en la «canción 
^^•^ifiana' ^ °'̂ ^°^» ensayados por el maestro 
*^s¡asta=t.*i-°^ también acreedores á los más en-

r>ovl P^^^^i^s-
^leuriot nn^"!*^ el parabién á los Sres. Ragni y 
íí^ontar laV'^f ^^^^^ ^^^ 1^̂  corresponde al 
^ '^ Emnrñ escénica de la ópera, y en cuanto 

Viesa, que ha estado afortunadísima y 

esplendidísima presentando cuadros tan her­
mosos y bien dispuestos, como el de la Visión de 
la catedral, el del Jitego y el vi-no y el del Bállet-
volant, es lástima que no sea merecedora de igua­
les alabanzas por la transformación de los cua­
dros finales. Así y todo, yo se las dedico muy 
calurosas por habernos hecho oir tan admirable 
ópera. 

jLoor á Berlioz, cuyo portentoso talento ha 
producido estas páginas musicales, deleite del 
público y admiración de los maestros! 

ANTONIO GARRIDO. 
De la Real Academia de Bella» Artes de San Fernando. 

T R A G E D I A . 

Las frescas brisas del Abril florido 
Mecieron suaves las frondosas ramas 
Donde el ave feliz colgó su nido; 
Y coronado de cegantes llamas 
El grato sol de Mayo bendecido, 
Al darle luz y transparencia al día, 
Presenció los afanes y desvelos 
Del ave que, dichosa/iba y volvía 
Para dar de comer á sus poUuelos. 

Paróse el viento en su veloz carrera, 
Escuchando la mágica dulzura 
De aquel ave feliz de primavera, 
Que cantaba alegrando la pradera 
Y aumentando el misterio en la espesura. 

Los cielos bendijeron cariñosos 
El nido y los polluelos primorosos, 
Y, al ver de aquellas aves los amores, 
El campo les brindó todas sus flores 
Y la tierra sus frutos más sabrosos. 

...Y un cazador, que por azar un día 
Vio tal felicidad, tanta alegría, 
Tranquilo disparó, ¡y hasta los cielos 
Lloraron por Ja madre que cafa 
Escuchando el piar de sus hijuelos! 

RAFAEL RÜIZ LÓPEZ. 

La moda parisiense. 
Lo9 toiiog de color más favore<ítdo3 «ste inviorno por la 

moda son el violeta, el marrón y el negr»; los trajea de día 
se confeccionan invariablemente con estos Ires colores obscu-
roa, y en cuanto á los que ae visten por Jas noches son, en 
cambio, de tonos claros y casi siempre blancoa; el blanco so­
bre lodo goza de gran boga y aun 1 as damas que han pasado de 
la primera juventutl, no vacilan en usarlo. Verdad es que to­
das disponen de medios para conservar el rostro siempre fres­
co, sin el menor asomo de arrugas, y de este modo no repre­
sentan la edad que tienen real mente, pudiendo así permitirse 
el uso del color blanco en sus toUMes. Xo ignoran nuestras lec­
toras que el medio de proporcionar al cutis la frescura, el 
mate y la blancura de lis consiste en usar la VcrUab lc La l t 
<le W l n a n de la Parfiinterie NÍMOM, 3t, i-ufi du Qi\atrt-S"i,temhrP, 
Parts. Este producto puede obtenerse de color blanco rosado 
y moreno, y no reconoce rival para los cuidados de la epider­
mis. Para Iiacer desaparecer las manclitlas negras de la piel, 
de las que tanto se quejan nuestras lectoras., no existe nada 
mejor que el * i i l l -Holbai i de la Parfumerí'' ExnlUjue 35, r/ip 
<lu Q'intrc.Si'iitrmhy. París. Las personas que tienan la piel gra­
sa deberían hacer constante uso del Ani l -Bol l toa, evitando 
así la reproducción de aquellos puntitos negros. El precio de 
este producto es de 5 francos; (raneo de porte, 5,50 francos. 

CONDESA DE BERSAC. 

LA MODAJLEGANTE 
Sumario del núm. 4, correspondiente al 30_de Enero. 

TEXTO.—Explicación de los grabados. —Revista parisiense, 
por V. de Castelfldo.—Una promesa, continuación, novela 
traducida por Sylvia. —Vencidos, poesía, por M. White.— 
El espejo de la ciega, poesía, por D. Carlos Luis de Cuenca, 
ilustrada por Pedrero.—Correspondencia particular, por 
D." Adela P.—Explicación del figurín iluminado.—Sueltos. 
—Anuncios. 

GRABADOS.— I- Traje de terciopelo mordore guarnecido con 
encaje. —2. Traje de paño con «bolero». —3 á 5. Elegantes 
tfllHtfs.—G & fi. Toilettes para visita y paseo.—9. «Bolero. 
para niña de 15 á 8 años.— 10. Traja para niña de 11 á 13 
años.—11. Disfraces para niños'de 8 á 11 años.—12. Toilette 
Imperio para señora joven.—13. 'JVaje Princesa para seño­
ra de cierta edad.—14. TwlHte para reuniones.—16. TmlHt'-. 
de paño muselina, propia para reuniones.-16, Taiipttp. Im­
perio y sal ida de baile.—17. ToiMí-'de baile guarnecida con 
rítc/tps. —18. Toilette de baile para señorita. —19. Traje con 
falda plegada. —20. Traje de calle. —21. Tmleitr de t a rde . -
22. Blusa elegante. — 23. Abrigo de noche. — 24. Sombrero 
para ceremonias. 

SupLKMESToñ.—Patrón cortado de una elegante chaqueta para 
señorita. Fi.'^urín iluminado de un precioso traje hechura 
sastre y dos Ijonitoa 'boleroa>.—Gran Suplemento de labo­
res, que consta de seis grandes páginas, conteniendo dibu­
jos para bordar y el siguiente texto^ La hija de mi culmino, 
continuación, novela traducida por Sy iv ia , -7 .a Simosua de 
umtMian, por R. de Córdoba.— ¡K-snmiMro, poesía, por R. 
(ie C-^Ami>aro, pocsía, por D. M. R. K1 anco-Bel monte— 
Correspondencia partieHlar.—Kvplicación del pffttrin Uumiuacio. 

AGUAS DE CESTONA 
ñon maravilloaas y superiores á las de Carlebad, pnra la curacifln 

rte todas laa eiiEerntedadea tlel ÍHKÍIÚO, B a z o , etc. Se venden en 
todaa laa tarmnciaa ni pr(!c¡o <le 1,25 ptaa. botella de litro. Díaciieotoa 
á loa BeHorea farmacéuticoB, pidiéndolas a] admialstrador del balnea­
rio de Cestona (Gutpfticoa). DepfiaiW en Madrid, plaia del Ángel, IB. 

síL>B^ e y ^ ^ i P A s t í E 
C N I C A S I D R A ESPAROt iA t - J , 

que o b t u v o p rem io en la *| fit^ 
KXPOSie iÓN DE j S C ^ 

CHICAGO - l l ' ^ 

LU® VILLAVICIOSA €¡¡0^ 
(ASTURIAS) 

El V ino l * l * l í l > 0 tónico nutritivo ha alcazado las mayo­
res recompensas en las Exposiciones nacionales y extranjeras 

CREMA ICILMA 
DQ:ca cnj-aa vlrtnilfs sa 
aiihoíí a la Naluraleía. Sto 

_ _ _ _ _ _ _ rival para la tei l'revioua 
í^veüñ Siijiriiíi^ el abaso "de los"pbTnoí, proOacinndo nn^dülaao 
maravillíiso y una lUaiíldBiJ y Ireicura cagnisilas Si>tjcr Lim_ contra 
lus arúore» dul Bol y l;i8 Irrllacione», COIIBBIYÍIIHIU el i'ntia joven y 
naiural. Ku ti6ue grasa Peitume nuevo. Üa un rusulLadj imnieiüalo 

J A B Ó N " A U I .A IT D E V I O L E T T E S » 
£1 -úiLlon nwt al parfomB '«^•dadero ct« la viólela 

giS8 todaa las nualldádea praclsaa para la bello» j 
fi-«flcara de la taz. — Preparado especialmente por la . 
Booladad HlgUnloa, S5. HIM á* RVDQIÍ.. Paru. 

P A F^FU rvi 

L.T.P1V>&F\ 

PAR,I5 f \ 

BIAQUINAS HIELO 
TARA CASAS TAIiTlCULARES É INDUSTRIALES 

nOO i ; r . ii l i : It. Olí 10 iiiliiiiUkN oniplcnrdo una aal ínofenaiva. 
(Prospeolos franco.j - J . S i ' l l AL.1.K11, 332, r. Saint-Honoré, PARI5 

El Pet^ fumc I dea l . =̂X"! 
I l o u b l e - n n t i ro r f i im ia ta . Pnri'a. 19, F a i i l i i u r j flt TTnnnffi, 

RÉVE D OSSÍAN 
PCfffUne ff(/£VO, ELEGÍINTE y OELtCJOff 

L , L E G R A N D . 1 1 , Place de la Uade le ine , PARÍS 
DE TBNTA BK TODAS CA8AB DS I>EIlFUMBRIAa. 

V I N O D E P E P T O N A C A T I L L O N 
PARÍS isotí ' 

auu Beatablece !•• hunaa , «I apeUto. la dloaaUoo. 
^'VVSIT OHVf* ÜI' MEJOR COHFOBTATITO DE LOS DEBILITADOk 

g^^^¿¿^^^^_n]rios,ancJwio>.entanno« dal Mtdniftga.[MchQ,visinla.eu. 

K A D I O T CT I C Hne»o pe r tama . 
A n I O I D U C Medalla da Oro i900c 

A U N E L , 1 6 , A T , d e l ' O p e r a , I ' A K I S . 

Sublime dsBotot 
Remedio aoberano contra la calila del 
iliilitllo. pellirulau. Produce ondulaciones. 
He i:erttie en todas tai cata* ac?-«dtcadaa. 

AHBRER07AL 
SoiTiilparTumcxfpa fi™ 

'.9.B'i*sllai'eat.Pa.r¡a 

l A f A l I r O tAnllguB oaíR de tMILE PIMQAT), 50, rM« 
V T M k L t w J^o***'-le-Orand, Parla.—TRAJES Y ABRIQOS 
La caaa que TÍate á las ganoraa con mSs sleganoia, riqueza y buen gaata 

BANCO DE ESPAÑA. 
ObllgaDionsí del Tsaoro al 3 por 100. 

Por Real orden comunicada por el Miiiialerio de Hacienda con íe-
clia 19 tlel actual, ae dispone lo siKuiente: 

1." Que sfe satiafiígan S metálico laa OLiligacionea dol Tesoro do 
Denda flotante & aeis mcBes fecha, emitidas en I." de Mayo do llXiS, 
que hasta 31 dul actual inclusive se preaenien on el Itancode Eapañn, 
bajo tacturaa que se facilitarán al efecto y n.ediante pruvisión de fon­
dos que hará el Teaoro al Entablecimieiito, vn la forma determinada 
en ]a Real orden do 2Ó de Abril último; y 

2." Que lag übliKacionea que dicho día 31 del corriente no ae ha­
yan presentado, so conaideren destle Uiejco renovadas por tres me­
ses, 6 Bea a) I." de Mayo próximo, con laa imamaa condiciones quo 
tienen en la actualidad, pagindose ana intereséa en dicha feclia, me­
diante cupón que lleva unidoa loa títulos. 

En consecuencia de lo acordado en la primera do laa anteriores 
dispoaicionoa, los tenedores de üblÍKaclonos que opten por el reinte­
gro del capital, pueden presentarlas deade el dia 22 del actual en la 
Caja de efeetoaen custodia del Banco, en las facturas que en el acto 
se facilitarán, las cuah's ae satififaráu previo stíñalamiento y prox'i-
8Íón de fondos por la Dircceii'ín general del Toporo público. 

De iíTual modo «o podrán presentar dea le diclio día en la miama 
Caja los cupones de vencimiento de 1," do Febrero prrtsimo de to­
das laa Obhgaciones emitidos, |)ara au pngo on Í z a l e s l írminos. 

Madrid 20 de Enero de 1906.—El Secretario general , Gubriel Mi­
randa. 

LIBROS l'KEyENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES 6 EDITORES. 

H o m b r e s del í l 'or ic—Preciosa coleccii'm de monografías 
con asombrosa claridad y profundos conocimientos de las 
literaturas escandinavas, por el malogrado é insigne Án­
gel Ganivet. 

CoQtieneeatudioacrítico-biográflcosdeJonásLie, Bjomst-
jerne Boriomson, Henrlk Ibsen, Ame üarbog y Villielm 
Krag. 

Completan este Interesantísimo volumen los siguientei 
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ar t í cu los del i luat re escr i tor g ranad i ­
no : • A r te gó t i co» , • Soc ia l ismo y luú-
sica-if «Trog lod i tas- , ' E l a l m a de Jas 
ca l les - y *Cau Fe r ra t * . 

Es ta Í»ellísi]iia coleeeii'm <Je t raba jos 
l i t e ra r ios fo rma un e legan te tomo en 
4." menor , i i u s t r a d o e o n el r e t r a t o de l 
a u t o r y p reced ido de un p ró logo de 
D. Rafael Gago Pa lomo .—Granada , 
1905,—Precio: 2 pesetas-

A n a l e s jg -a t l l i au*» . 6 inven ta r io de 
los sucesos de m a y o r t rascen i ienc ia 
acaecidos en Cádiz desde los t iempos 
m á s rornotoH hasta nues t ros días.— 
Este l i b ro , po r su in terés, erud¡ci<ln y 
cor rec to est i lo, es d igno de la fama 
l i t e ra r i a de q u e j i is ta iuento goza eu 
au to r D. San t iago Casanova y Pa i rón , 
—Cádiz, 190B.-—Preeio del e jemp la r : 3 
pesetas. 

O b r a s c o m p l e t a n d e T o l s i o l . — Se 
lia pub l i cado el c i iaclemo 37 de la edi ­
c ión monumenta l de los t raba jos de 
es te a u t o r , q u e está hac iendo la eaaa 
CarboneJI y Esteva. P e r t e n e c e al 
tomo 111 de la colección, y en él se 
pro-!Ígue la i n te resan te na r rac ión mi­
l i ta r IM tala del bosque, que t iene todo 
el i n te rés de u n ensayo dnl p r o p i o l i ­
te ra to p a r a p i n t a r uiáa ta rde el sober­
bio cuad ro que nos t raza en La 'hie­
rra y la Fas, o b r a q u e la m i s m a casa 
ed i to ra da rá p ron to á conocer en toda 
9U in teg r i dad , como lia becfio con to­
das las demá.'i del cé lebre escritot-
ruso.—Barce lona, líHJfi. 

K A p o l i c í a p w p a ü v l a . I . o (|ni* ew 
y l o í | u e d e b e É*er.—Folleto o r ig ina l 
de D. J o s é l í anms Bazaga. — Granada , 

In * ( ( r i i cp ión y c i r c u l a r re fe ren tes & 
la consi rueoión y estado de las escu-"!-
las p r i m a r i a s en el d i s t r i t o un ive rs i ­
t a r i o do Oviedo.—1905. 

IKeaoí ia de la sesión i n a u g u r a l del cur­
so académico de 1905-IÍ)06. ce leb rada 
p o r Ja Asociac ión barce lonesa de Ami­
gos de la Enseñanza . Barce lona , I90l>. 

n i ' l l r l i i m tri>nionN, monólogo en pro­
sa, por D . J u a n del Itío.—Paltiifl. 190ii-

( '4ti ir<'»lóii.— I^H KurpreNi í . — P a l a -
l i r a t i p ó ü l n i í í n » . — C u e n t o s o r ig ina les 
de l nove l escr i to r m e j i c a n o D . Seve ro 
A m a d o r , q u e r e v e l a en esta obr i ta 
ap rec iab les cond ic iones p a r a eJ cul t i ­
vo de las le t ras , Aguasca l ientes, ISO.'i 

A v a n l e . — S e lia pub l i cado el seÉJ,und() 
núi i iero de esta rev is ta de fotografía 
y a r le , q u e d i r i ge el r epu tado fotógra­
fo D . Manue l C o m p a ñ y . Ar t ícu los doc­
t r ina les como ]AI ¡US, de vu lgar i za ­
c ión c ient í f ica; como J'or r/u/' /os gato.' 
cdPi* dfí pie. de in formac ión ar l ía l ica; 
COHio Cacrrias r'^'/ias, de cr í t ica pictó­
r i c a ; como el ded icado á l l amón Ca­
sas y otroa, fo rman el tex to , acompa-
iíado de in teresantes y ar t ís t icos foto-
g i -abados.—Madr id, lilOG. 

LA C É L E B R E A R T I S T A O L E O DE M É K O D E , . • 

QUE ACTiJA EN EL TEATEO DE LA ZARZUELA. De fotoi'raf.'a. 

O b r a s c o n i p l e t a s d e H o n J n a n V a ­
l o r a .^ fmpulK i ís nobil í i í i i ims do filia' 
car ino y plauíi i l i le deseo de engarzar 
y de reun i r , p a r a p rez y ga la de l a Ü ' 
í e r a t u r a española, l a s va l iosas perlaí ' 
del peregi ' in i) i ngen io del ins igne Va-
lera , han d e l e n n i n a d o la pub l icac ión 
do las Ot/ras completas de este elegante 
esc r i t o r , maes t ro de proa is las caste­
l l anos . 

A la v is ta tenemos ios dos volúme­
nes q u e i n a u g u r a n la colección. 

Los dos l i b ros que l l evan como t í ' 
tu lo Jjisciirsos nc(xrf''Miíco3, comprenden 
d i e z y s e i a magní f leos estudios acerca 
de temas tan in te resantes y amenos 
como ios s igu ien tes : -La poesía popu­
l a r como e jemp lo de l pun to en que 
deber ían co inc id i r la idea vu l ga r y Ifl 
idea académica siibre l a l engua caste-
I J a n a ' . ^ t S o b r e el Qui jo te y s o b r e l a s 
d i fe rentes mane ras de c o m e n t a r l e y 
jungar le».—*La l iber tad en el Arte*. 
— «Sobre la c ienc ia de l lenguaje».— 
-Las Can t i gas d e l Rey S a b i o » . — E l o ­
g io de San ta T e r e s a » . — D e l mist ic is­
m o en la poesía españo la». — • El pe­
r iod ismo en la l i te ra tura».—"Renac i ­
m ien to de la poesía española^.—«La 
nove la en España^ . — «Considerac io­
nes sobre el Quiji>tej, y o t ros más , re­
ferentes á asuntos no uieníjs t rascen­
denta les. 

El p r i nc ipa l objeto de la pub l i ca ­
c ión de las Ohrns r:o>np!eias, es d a r u n i ­
dad á Ins escr i tos de este au tor , susti­
t uyendo las mú l t ip les y d i ve rsas edi ­
c iones que hoy ex is ten , po r u n í sola 
y un i f o rme , en r i quec ida con var ios 
t raba jos inéd i tos y o t ros no coleccio­
nados q u e han vi-stola luz en folietns, 
rev is tas y pe r iód icos , desconocidos 
p a r a la mayo r p a r t e de la p resen te 
generac ión . 

L a ser ie de (iliras ct>»tpli>ia£ íormará 
var ios g rupos clasif icados po r mate-
i-ias (d iscursos , nove las , cuentos, tea­
tro, poes ías , correaponclencia, cr í t ica 
pol í t ica y l i t e r a r i a , etc.), componien­
d o u n total do cua ren ta vo lúmenes . 

Acerca del pos i t ivo mér i t o do ios 
d o s t o m o s d e UiaeHrsos aea'lémices, 
nada hemos de deci r ; fueran nues t ras 
a labanzas tan super f inas como super -
11 lio ser ía el empeño de ios q u e se afa­
nasen por -dora r o ro de l ey , p in ta r 
el l i r io ó un pe r fume a í iad í r á l a a z u -
Cina». 

L A ILUSTRACIÓN EsrAfíOLA Y A M E -
RirANA q u e , d u r a n t e m u c h í s i m o s 
años, hon ró sus pág inas con loí ad­
m i rab les t raba jos de Valera, complá­
cese l ioy v iendo recog ida y or<lenada 
esa l abo r r i qu í s ima , que, en g r a n par ­
to , es tá e n c e r r a d a en las colecciones 
de esta Rev is ta .—Madr id , 1905,—Pre­
cio de cada v o l u m e n : 3 pesetas.— De 
ven ta en l as p r inc ipa les l i b r e r í a s y 
en la Admin is t rac ión de las • Obras 
comple tas de Don J u a n Va le ra» ; Ma­
d r id , P laza de Colón, n ú m . 2 . — • " . 

Suelen baflai'se en Marruecos 
Con el agua del aljibe, 
Y para que esté más fresca 
Echan «Bolonia do Or ivo . 

.."itl^Xr,... ANTIDIABETES SURROCA «.fS.. 
I n f a l i b l e p a r a l a dialM>trH. Iniciada la infjoría, Bi]2iie h.TSta la completa cnraeión. Atenerse al 

prospecto, 15 pesetas caja.- J - S I 'KK<K?A, b u t l i ^ a . l t a« l» l» i i » - —Se manda por correo previo p a ^ . 
VéndoBo en drogiteríaa y farmacias. Kn Madrid, Melchor García, Capelianes, 1, 

Poesías orlglnaf&b de Carlos Luis ds Cuenca. 

De venta en laa principalea librerfaB y en la Admi­
nistración de ÉJBte periódiíjü al precio de a |i«s«L)tii. 

MEDICAMENTO DE FAMILIAS 
A d o p t a d o s 

de R. O. p o r l o s 

nS in la te r ios d e 

Guer ra i y M a r i n a 

R e c o m e n d a d o s 

p o r i a 

R^a l A c a d e m i a 

d e M a d i c í n a 

Túüa clase de indliposlolonea del tubo dig'es-
tlvo, TÓmitoa y diarreas, etc., emiifms _̂- ailHi­
los se curun fironlo y bien con ios SallolIatoB 

de bismuto y cer lo, de Vivas Pérez. 

Exigir la marca de fábrica y la de precinto, y la 
alegoría de la Diosa Ceres' adherida á las cubiei*tas. 

D e ven t * eo todas las farmacias acrecííladas áeí m u n d o 

Indispensable á los viajeros 

F í V / l l 1 1 ? ^ J í l \ J N J A Í J A I calnii 1.% ílicer.ifusfaí; P, liipofoaíiloa, 
• — , ' • ' * ^ I — V J I X^y I ^ I ^ r ^ L / r ^ ^ m g\ iperinn. ¡,a in t -Jor . RMOHB, i luren 
tp, tónicrt-niiiriiivo. Niilos, vií'jos, (•rniBuiici('>n, convaleconcina, emliarazo, lartancin, tos, (¡Bia, escró 
ÍLJins, liiifaiimno, raniiitismn, anemia, iliabetea, ^ota, dolores nerviosos. Ánüli6is Dres. nonot y Co-
iliit;i, aiiriit'aci.'in Colerina Médicos y Farmacéuticos. IMt^dnll» tli> i» t« t» . parmaciaB y ctrofruérfaB. 

cálao 1.', ílicerofosf; 
^lii?erina. i,a ••i«>.for. RedoiiB.iluren-

aguasjlilnero-UleiliGiDalisata Atam&da(Goadíüraiiia) 
tlBtas aKiiaH, rui^ooociiLaa por la ciencia míiJica como laH mnjoi'Ci <ie inP3!i, eiirjn radicalmenti:' el 

r e u n í » KUÍOM4», póilcoM Ir l l laroN. l t # p A t l r o K y nc f r i r i r oM, v í n s i t r i i i a r l aM, ( IKpephiaM 
y lun i f ls <li||r«.<«tloiic>É. — Holella, lí» c^Jitimos, y iin litro, Biii envase, 3.1, 

Depósi to : CAVA B A J A , 22. — Teléfono 2.090. 

EMULSIONPORC/IDA 
Agradable reconstituyente, infinitamente más act ivo que el mejor aceite de hígado de 
bacalao, de más inmediatos efectos y de especial y prodigiosa t^cacia para cararoii ios 
débiles y eniermízos, devanados , linfáticos, de carnes tolas, floj os de piemos, propen­
sos á resfriarse, con costras y excemas en la cara, escrofulosos, raquíticos, adulces 
anímicos, demacrado.-q, con tos crónica, etc. El PRIMER PREMIO con que la laureó en su 
concurso el Colegio de Fannac.™' de Barcelona, garantisa su méri to y superior eficacia. 

Antracita y Cok de Lü, CALEiRA 
A n t r a c I t A e s p e r l n l p a r a SAl .A i rAA ' l IRA.S 3,.tO pc!N«tas q u l n t n l . 
A a t r n r l t n r o r r l e n t e p n r j t ca l t ' f ^ce i t fu j ^ c u c l n a n . .?,(M !> > 
€crk • I IKK IM d e K^M 3,00 » h c c i o U t r O . 

l i f l CAI lE t^ñ , Magdalena, I, entresuelo.—Teléfono 532 

A'o SE DEt i:Ervis\ 1.0S onmiVALES 

I m p r e s o c o n t i n t a de l a f á b r i c a I i O B I L D B F Z y O.', 16 , r u é Bugev, P ^ x l s . 

líeserrados iodo^ los derechos de propiedad artística y literaria. M A D I Í I D . —Establecimiento íipolito^rálii'O a SuceRorcH de líivatlcneyra u, 
iraprCKores de L:L RCÍVI Üíisa. 

(Propiedad de LA. ILUSTAACIÚN ESPAÑOLA r AMBKICANA.) 


